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Es urgente caminar y crecer hacia una humanidad pacífica y so­
lidaria en lo más profundo de su ser. Una humanidad que encuen­
tre «la fuerza para hacer frente al inhumano, y por desgracia, ex­
tendido, fenómeno del terrorismo, que niega la vida», como ha 
presentado Juan Pablo II en su último Mensaje de Pascua, una hu­
manidad con capacidad de perdón y esperanza para reconstruir: 

«Que la tentación de la venganza abra paso a la valentía 
del perdón, que la cultura de la vida y del amor haga vana la 
lógica de la muerte~ que la confianza vuelva a reanimar la vi­
da de los pueblos»"· 

39 Mensaje de Pascua de 2004. 
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¿MIMHhi2: O TRADITIO? 
INFLUJO DE PLUTARCO Y CIPRIANO 
EN LAS HOMILÍAS VI, VII, VIII Y XIVB 
DE BASILIO DE CESAREA 

Fernando Rivas Rebaque 

En todo proceso cultural encontramos dos factores claves en su 
desarrollo: por un lado la creación, elemento innovador que pro­
pone soluciones nuevas con las que resolver la distancia que media 
entre el emisor y el receptor; por otro lado, la tradición, pues la 
creación no parte de la nada, sino que se basa en la utilización de 
los recursos vigentes en ese sistema social para, sobre ellos, cons­
truir la comunicación'. 

Estos dos factores adquieren una mayor o menor importancia 
en función de las peculiaridades personales, las épocas o las socie­
dades en las que se viva. Hay períodos, como el actual, donde la in­
novación se considera como un valor añadido a la obra, mientras 
que en las sociedades consideradas como preindustriales (la Anti­
güedad greco-romana es un claro exponente de ellas) la continui­
dad con la tradición daba un marchamo de legitimidad a toda co-

1 Para esta cuestión remitimos a l. ELLACURfA, Filosofía de la realidad históri­
ca, Trotta, Madrid 1991, pp. 388-396 (epígrafe titulado: ({La historia como trans­
misión tradente>} ), d!-'mde leemos esta sugerente cita de Zubiri: ((Cuando el hom­
bre, realidad de realidades, engendra otro animal de realidades, no solamente le 
transmite su vida, es decir, no solamente le transmite unos caracteres psico~orgá~ 
nícos, sino que además, inexorablemente y velis nolis, le instala en un cierto mo~ 
do de estar en la realidad. No solamente se le transmiten caracteres psico-orgáni­
cos, sino que se le da, se le entrega un modo de estar en la realidad. Instalación en 
la vida humana no es, pues, sólo transmisión, sino también entrega. Entrega se 
llama parddosis, traditio, tradición. El proceso histórico es concretamente tradi­
ción» (X. ZUBIRI, «La dimensión histórica del ser humano)), en: Siete ensayos de an­
tropología filosófica, Universidad Santo Tomás, Bogotá 1982, 127). Esta tradición 
tendria tres momentos: constituyente, continuant'é y progrediente. 
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municación, y los elementos más personales u originales tenían es­
caso aprecio. 

Este trabajo se centrará en mostrar cómo el cristianismo primi­
tivo asumió el diálogo tanto con tradiciones que se encuentran en 
contextos religiosos diferentes al suyo (paganismo), como con sus 
propias fuentes. Descubriremos además cómo la mayor parte de 
los préstamos que se daban no habría que encuadrarlos dentro de 
la categoría de ~[~r¡aLS 2, sino más bien de traditio '. 

Como botón de muestra nos serviremos de una de las persona­
lidades más influyentes en este período dentro del mundo de la cul­
tura, Basilio de Cesarea (330-379). Y lo estudiaremos, no en sus 
opiniones al respecto', sino en su propia práctica, escogiendo las 
homilías VI, VII, VIII y XIVB 5 como campo de experimentación. 
En esta tarea de tradición nos ceñiremos a dos autores: Plutarco, 
escritor pagano (50-120 d.C.), y Cipriano, obispo de Cartago a me­
diados del siglo m. No trataremos la dimensión diacrónica de esta 
tradición, sino sencillamente mostrar que lo que tradicionalmente 
se ha venido denominando como helenización del cristianismo 
también puede interpretarse como cristianización del helenismo'. 

2 En el sentido de «copia», cf. W. MICHAEUS, v. ~u!J.ÉOtJ.aL, KTA, en: G. KITIEL 

(Ed.), Theologisches WOrterbuch zum Neuen Testament, IV, W. Kohlhammer, 
Sttutgart 1966, 661-678. 

2 Cf. X. Zuaoo, Sobre el hombre, Alianza Editorial, Madrid 1986, 199-221; 
Y. CoNGAR, La tradición y las tradiciones, I~II, Dínor, San Sebastián, 1966; K~H. 
WEGER, v. Tradición, en: K. RAHNER (Ed.), Sacramentum mundi VI, Herder, Bar­
celona 1978, cols. 692-703, y J. R. GEISELMANN, v. Tradición, en: H. FRIEs (Dir.), 
Conceptos fundamentales de teolog{a Il, Cristiandad, Madrid 1979, 911-821. 

4 Expresadas sobre todo en su Exhortación a los jóvenes sobre la manera de 
aprovechar mejor los escritos de los autores paganos (traducción castellana: Cómo 
leer la literatura pagana, Rialp, Madrid 1964). 

5 La homilía VI tiene en la edición de Migne el siguiente título: Homilia in 
illud. <(Destruam harrea mea}) (PG 31,26lw277); la homilía Vll aparece como How 
milia in divites (PG 31,277-304) y la homilía VIII: Homilia dicta tempore famis et 
siccitatis (PG 31,304-328). Desde ahora las citaremos como hom. VI, VII y VIII 
respectivamente. 

6 {<La cultura antigua fue lo suficientemente dúctil para admitir una "transfiw 
guración" interna. El cristianismo demostró que era posible reorientar el proceso 
de la cultura sin caer en una situación precultural, y dotar a los logros culturales 
de un nuevo espúitu. El mismo proceso que se ha descrito como "helenización del 
cristianismo" se puede llevar a cabo transformándolo en "cristianización del he~ 
lenismo", (G. FLOROVSKY, Faith and Culture: St. Vladirnir's Quarterly 4 [1955]40). 
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El artículo ~?nstará de tres partes: en primer lugar haremos 
un; compara~I?n. entre la obra de Plutarco, De vitando aere alie­
no ' Y la H~mzlta tn Psalmum 14 B' de Basilio, compuesta en tor­
n~ a los anos 368-372 '. Posteriormente llevaremos a cabo esta 
misma l~~or con el tratado De opere et eleemosynis de Cipriano y 
l~s. h~~Üias N'I, VII Y VIII de Basilio de Cesarea. Describiremos 
e m UJO _de ambos autores en el obispo de Cesarea (a pesar de 
que é~te ultimo no los cita explícitamente), así como la tarea de 
tradición que llevó a cabo el teólogo capadocio. Por último plan­
~earemos una sene de conclusiones, útiles para la comprensión 

e. otros autores de la época. Sin más preámbulos damos paso al 
pnmer punto. 

1. INFLUJO DE PLUTARCO EN BASILIO 

Hemos dividido este epígrafe en dos apartados: al inicio comen­
zaremos por los influjos de corte más general (1.1), a continuación 
veremos las relaciones de corte más concreto y particular (1.2). 

1 

Cf. PLUTARQUE, Oeuvres morales XII/l. Jl ne faut pas s'endetter v- d d' 
~rat~~~· C~mparation d'Aristophane et de Ménander. De la malignité dl'~ér:;:;_ot: 
h
es edesl edttres; P~rís 1981 (a cargo de M. Cuvigny las dos primeras y G La~ 

e enau as os Siguientes). · 
• Cf. PG 29,264-280. Citada desde ahora como hom XJVB L 'ó 

env - 1 í · · anumerac1 n ers1cu os, as como la traducción castellana, están tomadas de F Rrv R 
BAQUE, Los pobres en las homil{as VI VII VI!! y XIVB A ál" . . AS E­
gico An y. t . d ' ' · n tsts socw~antropoló~ 

· ex?. ex o gnego Y tra ucción castellana de las homilías de Basilio de e 
~~~:: Tesis doctoral defendida en la Universidad Pontificia Comillas, Madried 

~- ~f. J. BERNARDI, La prédication des P€.res capadociens. Le prédicateuret son 
;o '/::'re,;u~, Parfs 1968, 17-91; P. J. FEDwiCK, A Chronology ofthe Life and 
'l { G of :st of Caesarea, y J. GRIBOMONT, «Notes biographiques sur saint Ba 

Sl _e ran >},en: P. J. FEDWICK (Ed.), Basil of Caesarea: Christian Humanist As~ 
~~~ia:v~~~ee~:Hu;dredth Anniversary Symposium, I, Pontifi~al InstituÍe of 
sis más ampl~ ~='di~~~r;!o 1?1~1, 3¡~19 y 21~48 respectivamente. Para un análi­
U oml la, e · F. RlvAs REBAQUE, Los pobres en las homi­
C~~~Ya;~a~~~ ~;:JB. Análisis socio~antrop3.lógico, Universidad Pontificia 
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1.1. Influjos más generales: temática y género literario 

La actividad crediticia se encontraba muy extendida por el mun­
do mediterráneo: fenicios, judíos, asirios, babilonios, egipcios, 
griegos y romanos prestaban dinero con interés ". A pesar de la 
condena que hace el AT de la usura", su práctica formó parte de la 
vida cotidiana del pueblo judío, como muestra Ezequiel". Este ti­
po de préstamo encontró en Grecia dos formas principales de o~o­
sición: la costumbre patriarcal, favorable al préstamo gratmto 
(i'pavos) ", y la crítica filosófica, representada fun~amentalment_e 
por Platón y Aristóteles. El primero, basado en su Idea de la anti­
gua edad ideal de oro, presenta como una de las ca~acterísticas de 
este período la ausencia de preocupación por el dmero Y la a?u­
mulación de bienes, así como la primacía del bienestar colectivo 
sobre la riqueza individual". La condena aristotélica se bas~ en la 
unión de los intereses con la actividad rrapa <f¡úatv ( «contrano a la 
naturaleza») del dinero". 

Esta critica contrastaba con la realidad cotidiana, donde encon­
tramos dos tipos de préstamos: los que fonnab~n parte de la eco­
nomía comercial (para incrementar la producción Y el mtercam­
bio) y Jos que se dedicaban a solventar las necesidades de consumo 
(fenus comsumptionis). Los intereses, habitualmente mensu~es, 
podían resultar tolerables para quien había er~:¡peñado su capital 
en un negocio fructífero, pero en caso contrano result~ba t":' p~­
sado para el deudor que, a veces, perdía, no sólo su patn_momo, s~­
no su libertad. De aquí la fuerte critica de muchos escntores Y fi­
lósofos hacia la práctica crediticia; deudora en gran medida de la 

w Cf. M. GJAcCHERO, ((L'influ.sso di Plutarco sulla condanna basiliana del pres­
tito ad interese (Plut., De vitando aere alieno e Basíl., Hom. in Psalm. XIVB,2)», 
en: P. MINGGAZZINI - A. NEPPI- E. TuROLLA (Eds.), Tetraonyma. Miscellanea Graeco­
Romana L. de Regibus, Génova 1966, 157-174. Para el mundo greco-romano: cf. 
G. Tozzl, Economistas griegos y romanos, FCE, Madrid 1974. . 

" Cf. Ex 22,25; Lev 25,35-37; Sal 14,5 y Dt 23,19·20. En este últJmo ca~o la 
prohibición se da con respecto al propio hennano, no con respecto al extranJero. 

" Cf. Ez 22,13. También Sal44,12. 
13 Cf. PLATóN, Leyes XI,915 y TEOFRASTRO, Caract. 17. 
" Cf. PLATON, Leyes V,742 C y 743 D; Repub. VIII,555 E. . 
" Cf. A.JusróTELES, Poi. 1,10,4-5 (1258 B): ilicitud del préstamo a mterés; Y Et. 

a Nic. IV,1,27: usura como actividad indigna del ser humano. 

¿M[J11JO"t> o traditio? Influjo de Plutarco y Cipriano en las homilías Vl, VII, Vlll y XIVB 545 

opinión pública, asustada por los costes sociales tan pesados que 
suponía el préstamo a interés. 

La obra de Plutarco, De vitando aere alieno, es el único escrito 
de la Antigüedad greco-pagana que trata de manera exclusiva es­
te problema. En él se retoman temas ya debatidos por otros au­
tores, pero con un carácter original: no intenta establecer la ilici­
tud del préstamo a interés, sino sobre todo demostrar la escasa 
conveniencia y utilidad para el deudor de recurrir a este tipo de 
contrato 18

• Afronta el problema desde una visión más económico­
financiera que moralista y sugiere soluciones nuevas, tomando 
como ejemplo el comportamiento de ilustres personajes del mun­
do griego, con planteamientos realizables. Su crítica a los presta­
mistas tiene una importancia secundaria con respecto al juicio 
completamente negativo del deudor, presentado como una perso­
na incapaz de conducir sus propios asuntos con sabiduría e inte­
ligencia. 

En este tratado se recogen una serie de argumentos contrarios 
al préstamo crediticio que encontraremos en muchos Padres de la 
Iglesia 17

, como la homilía XIVB de san Basilio 18
, pero también en 

Gregario de Nisa 19 o Ambrosio de Milán", entre otros. Los pared-

16 Cf. A. LESKY, Historia de la literatura griega, Gredos, Madrid 1976, 852-862; 
D. RussELL, v. Plutarco, en: N. G. L. HAMMOND- H. H. ScuULLARD, Dizionario di An­
tichitd classiche, San Paolo, Milán 1995, pp. 1674-1678, y D. BABUT, Plutarque et 
le stoi'cisme, PUF, Paris 1969. 

17 Los Padres griegos del siglo N (y entre ellos Basilio de Cesarea) mostraron 
un vivo interés por la obra de Plutarco, citándolo en multitud de ocasiones como 
fuente, sobre todo en sus homilías contra la ira, la envidia, la avaricia o las deu­
das, y tomando sus escritos como modelo, cf. H. D. BErz (Ed.), Plutarch's Ethical 
Writting and Early Christian Literature, Bril11 Leiden 1978. 

18 Cf. S. Gmr, Les idées et I'action sociales de Saint Basile, Gabalda, París 1941; 
ÍD., De Saint Basile a Saint Ambroise. La condamnation du prét a intérét au N sie­
cle: Recherches de Science Religieuse 32 (1944) 95-128; R. TEJA, La Iglesia y la eco­
nomía en el siglo IV (La doctrina económica de los Padres capadocios): Revista de la 
Universidad de Madrid 20 (1971) 113-127; M. FoRLJN PATRucco, Povertá e richezza 
nell'avanzato IV secolo. La condanna dei mutui in Basilio di Cesarea: Aevum 47 
(1973) 225-234; M. GIACCHERO, Aspetti economici fra ¡¡¡e IV secolo: Prestito ad inte­
rese e comercío nel pensiero dei Padri: Augustinianum 17 (1977) 25-39; e fo., L'in­
flusso di Plutarco sulla condanna basiliana ... , artículo citado en la nota 10. 

l? Cf. GREGORIO DE NISA, Oratio contra usurar{9s (PG 46,433-452). 
'" Cf. A"'BROSJO DE MILÁN, De Tobia, Viena 1897, 517-573 (CSEL 32/2). 
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dos entre la obra de Plutarco y Basilio son tantos que podemos ha­
blar, ciertamente, de modelo de referencia del primero con respec­
to al segundo, aunque haya asimismo notables diferencias entre 
ambos, nacidas sobre todo de los distintos contextos sociales a los 
que van dirigidos los escritos. En este apartado vamos a centrarnos 
fundamentalmente en las semejanzas". 

Otro influjo notable en ambos escritos, de carácter formal, es 
el fuerte ascendiente que tiene la diatriba 22

: en Plutarco es más 
que evidente, pero también podemos descubrirlo en la hom. 
XIVB, a pesar de que el género literario predominante en la obra 
basiliana sea la homilía. Entre los numerosos medios o recursos 
literarios comunes a ambos escritores procedentes de la diatriba 
destacan los elementos dialogísticos, la simplicidad o brevedad 
de los enunciados y las expresiones populares. Asimismo Plutar­
co y Basilio coinciden en multitud temas comunes (topoi) como 
son la definición del vicio como enfermedad que los enfermos 
desconocen en su interior, la unión de la codicia con las moles­
tias y preocupaciones que produce, la temática del ansia insacia­
ble de la avaricia, la denuncia pública del lujo de las mujeres, la 
comparación de la avaricia con la locura, la conexión de la po­
breza y la felicidad, etc. 23

• Demasiados parecidos como para pen­
sar en el mero azar. 

21 «De vitando aere alieno paraissait si peut étre un brouillon aux lecteurs du 
IV siecle que Saint Basile en a repris, sans le dire et, parfois, en les dérnarquant 
de fort pres, de nombreux développements dans son Homélie contre les usuriers» 
(introducción a PLUTAROUE, Oeuvres morales, p. 9). 

u Cf. A. ÜLTRAM.ARE, Les origines de la diatribe romaine, Imp. popul., Ginebra 
1926; W. CAPELLE M H. l. MARRou, v. Diatribe, en: Reallexikon {ilr Antike und Chris­
tentum III, cols. 990-1009; H.I.l\ll.A.RRou, «La Diatribe chrétienne», en: ÍD., Patristi­
que et humanisme, Seuil, París 1976, 267-277; H. DIRKING, Sancti Basilii Magni. De 
divitíis et paupertate seruentiae, qt1am habeant rationem cum veterum philosopho­
rum doctrina, Diss., Münster 1911; M. SPANNEUT, Le stoidsme des PJ.res de l'Église. 
De Climent de Rome á Clément d'Alexandrie, Seuil, París 1957, 258-266, y A. CIOFFl, 
L'eredita filosofica e retorica (diatriba e sentenza) nel Quod nema laeditur nisi a seip­
sodi Giovanni Crisostomo: Nicolaus 6 (1978) 3-45. 

" Cf. F. RrvAs REBAQUE, Los pobres en las hornillas VI, VII, VIII y XIVB. .. , 64-
67 y 157-177. 
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1.2. Influjos más particulares 

Tanto Plutarco como Basilio enseñan que no se debe recurrir al 
préstamo con_ interés para el consumo !fenus consumptionis ), por­
que .las necesidades para las que se piden estos préstamos son en 
reahdad sl'perfluas y en relación con el consumo de ostentación 
A~í Plutar~o acusa. al deudor de pedir el dinero prestado para «eÍ 
lu~o [Tpucpr¡s], la VId.a muelle y la prodigalidad [rrOAUTEI>éas}> 24, 

mientr~s que ~n Basilios~;-' los caprichos de la mujer (que preten­
de vestidos lujosos para hiJOS y criados, así como una copiosa me­
sa) los ~ue convierten este préstamo en una severa <<liturgia>>"· 

El prestamo supone tal dependencia del prestamista que coloca 
al deudor en una situación de vergüenza, considerada en la Anti­
güedad. como uno de los mayores males que a una persona podía 
sobrevenirle 26

• Así lo muestra Plutarco en una serie de referencias 

24

• Cf. PLUTARCO, De vit: aer. al. 827 F. Plutarco retoma aquí la 'reflexión aris­
totélica sobre el uso del dmero, donde el ideal es situado en el magnánimo 0 li­
ber_al, como un término medio entre el taCaño (aquel que no sabe gastar lo nece­
sano) Y el derrochador, que gasta en exceso, cf. ARisTóTELEs, Et. a Nic. IV, donde 
aparecen las raíces *dapan- y *polytel- para referirse al dispendio. 

2
s. Cf. ~ 4,16-27: ~La gente pide un préstamo para entregarse a gastos li­

cen~I~sos ~~mrav~ts] y .luJOs [rr?AvTELms] sin provecho, esclavizada por placeres 
m~Jenles: Necesito, d1ce, vestldos lujosos [rroAuTEA.f)] y joyas, un adorno distin­
guido para las :opas de los niños, y hasta vestimentas con flores y colores varia­
dos para los cnados, para la mesa lo más exquisito". El que presta a la mujer esM 
te servicio [AEtTOupyWv], va al banquero y, antes de usar lo recibido cambia este 
dueño por otro, y atado siempre a los prestamistas, huye a la realid~d de la indi­
gencia con la continuidad del mal>>. Las liturgias, que conÍenzaron siendo un do­
nativo volu~tario ~e los nobles atenienses, acabaron convirtiéndose, ~n el siglo rv 
d.C., en ~bhg~tona~: El gran fallo del interlocutor de Basilio es que no se adap­
ta a s:-1 situación, smo que pretende imitar el estilo de vida de los estamentos 
supenores. De aquí las graves dificultades con las que se encontrará posterior­
mente. 

24 
Cf. J. Prrr-RrvERS, Antropología del honor o política de los sexos. Ensayo de 

antropología mediterránea, Critica, Barcelona 1979; ÍD., El concepto de honor en 
la sociedad mediterránea, Labor, Barcelona 1968; J. PirrMRrvERs - J. G. PERisTIANY 
(Eds.), Honor Y gracia, Alianza, Madrid 1993; D. D. GrLMORE (Ed.), Honor and 
Sham~ in the Unity of the Mediterranean, American Anthropological Association, 
Washmgton D. C. (1987) 2-21; B. J. MAL!NA- J. H. NEYREY, «Honor and Shame in 
~uke-Acts: Pivota! Values of the Mediterranean World y First-Century Persona­
lity: Dyadic, Not Individualistic,, en: J. H. NEYREY (Ed.), The Social World of Lu-
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cargadas de una fuerte resonancia ideológica en tomo a los códi­
gos de honor y vergüenza: «Nosotros, avergonzados [alaxuvófiEvol] 
de vivir de nuestros propios bienes [auTápKELaV ], nos convertimos 
en esclavos [KaTaoouAoufiEV] de las hipotecas y de las escrituras» 27

• 

Y también: «Los deudores aceptan ser hostigados, tasados, esclavi­
zados [8ouAEÚOVTE>] y estafados» 28 • Esta misma situación de ver­
güenza y deshonra para el deudor es mostrada por Basilio al inicio 
de su homilía, cuando dice: «Luego el uno [deudor] cede al desa­
liento, vencido por la necesidad; y el otro [prestamista] se marcha, 
habiéndolo sujetado por las escrituras y las garantías» (XIVB,l,74-
75). La conexión con esta temática dota de más pleno sentido 
las numerosas referencias basilianas sobre la dependencia que ge­
nera el préstamo en XIVB,l,54-56" o XIVB,4,18-20 30

• Que esta de­
pendencia sea además del lujo y del placer, elementos que deben 
estar bajo· control de una personalidad sana, agudizan esta escla­
vitud. 

En última instancia el préstamo puede llevar, incluso, a la es­
clavitud real, como vemos en Plutarco, que amenaza al potencial 
deudor con la pérdida de la libertad, «el santuario para nosotros 
mismos, para nuestros hijos y mujeres» 31

• Basilio desarrolla esta 

ke-Acts. Models of Interpretation, Hendrickson, Massachusetts 1993z, 25-65; 
M. DouGLAS, Pureza y peligro. Un análisis de los conceptos de contaminación y ta­
bú, Siglo XXI, Madrid 1966; ÍD., Símbolos naturales. Exploraciones en cosmolo­
gía, Alianza, Madrid 1970; B. J. MALINA, El mundo del Nuevo Testamento. Pers­
pectivas desde la antropología cultural, Estella (Navarra), Verbo Divino, 1995, 
85-114, e ÍD., El mundo social de Jesús y los evangelios, Sal Terrae, Santander 
2002, 59-157. 

n PLUTARCO, De vit. aer. al. 828 C. 
28 lB., 832 A. 
z9

. (<Así pues, obligado a rendir cuenta por unos intereses cuyo pago no pue­
de realizar, se ha atado de manera voluntaria a una esclavitud [8ouAELav] de por 
vida)>, XIVB,l,S4-56. La clave del texto se encuentra en «de manera voluntaria)>, 
dado que no es una obligación o necesidad impeiiosa la que se encuentra detrás 
de dicho comportamiento. 

50 (<La gente pide un préstamo para entregarse a gastos licenciosos y lujos 
sin provecho, esclavizada [8ouAEÚOVTEs] por los placeres mujeriles))' XIVB,4,18-
20. La dependencia, en este caso, no es sólo del prestamista, sino de la propia 
mujer; de aquí su conexión con el código de vergüenza, pues es al varón al que 
va dirigida esta advertencia. Se retoma así uno de los lugares comunes de la dia­
triba: la crítica a los comportamientos irracionales de las mujeres. 

31 PLUTARCO, De vit. aer. al. 828 C. 
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idea mediante un dato de realidad: "Yo he visto el poderoso espec­
táculo de hijos libres llevados al mercado por las deudas de los pa­
dres. Guárdales el tesoro único de la libertad, depósito que has re­
cibido de tus progenitores. Nadie echó entonces en cara la pobreza 
del padre, pero la deuda paterna lleva a la cárcel. No dejes una es­
critura qu¡, como una maldición paterna, llega hasta los hijos y 
descendientes» (XIVB,4,44-42). · 

Las consecuencias de un comportamiento tan absurdo no se de­
jarán esperar: Plutarco recuerda que para el deudor será imposible 
liberarse de los préstamos porque, una vez acordado el primer 
préstamo, sólo podrá salirse de él mediante otro nuevo. La misma 
secuencia inmutable (nuevos préstamos para pagar los antiguos) 
es destacada por Basilio: · 

«Así en las escrituras ... se car­
gan los intereses que se añaden a 
los otros intereses, siendo cada vez 
más pesados)) 32 • 

«Siempre recibiendo y siempre 
dando, pagando los anticipos de 
los segundos préstamos y adqui­
riendo el crédito necesario para re­
cibir por la continuidad del mah 
(XIVB 4,30-32) ". 

Para mostrar el aumento progresivo de los intereses Plutarco 
acude, utilizando un juego de palabras con respecto a TÓKO> (que 
en griego puede significar «interéS>! o <<Cría, parto»), a la prover­
bial fertilidad de las liebres"· Basilio retoma, casi con los mismos 
términos, tanto el juego de palabras (aunque ampliándolo con su 
origen etimológico) 35 como el exemplum de la reproducción de 
las liebres: 

" lB, 831 A. 
33 También: {<Antes de haber quedado limpios del primero, ya están carga­

dos con el segundo préstamo, se ufanan por breve tiempo con lo ajeno, pero des~ 
pués lloran lo propio>), XIVB,4,34-37. 

~ Cf. EsTRABóN, Vll!,7. 
ls {<Por eso esta clase de avaricia recibe este nombre, pues se denomina par­

to [TÓKos], según creo, por su fecundidad en generar males. Porque, ¿de qué otro 
sitio viene este nombre? A no se que se le llame TÓKOS por las angustias y dolores 
que engendra al introducirse en las almas de los que piden préstamos, pues co­
mo el parto para el que va a dar a luz, así el plazo se presenta de repente para el 
deudon>, XIVB,3,46-50. ..¡,-.. 
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«Dicen [AÉyoucn] que la liebre 
(Aaytú<;] pare (TLKTEtV] y cría (TpÉ<jlELV] 
al mismo tiempo (ii¡w] una camada, 
quedando preñada [€rrucutcrKEcr9m] 
de nuevo ... Pues Dos intereses] es­
tán siendo dados y ya los reclaman 
[O.rrmToü<JL], y colocándolos los co­
gen y prestan lo que recibe del prés­
tamo»36. 

Fernando Rivas Rebaque 

<<Se dice [<jláCJL] que las liebres 
[Aaywoús] paren [TLKTELV ], crían 
[ TpÉ<jlELV] y se quedan preñadas 
[ÉmKtitcrKEcr8at] todo al mismo tiem­
po [ó¡wü]; también el dinero, para 
los prestamistas, se presta, produce 
y se multiplica todo el mismo tiem­
po, pues nada más recibido en las 
manos, te piden [ó.1TGníillls]las ren­
tas del mes actual» (XlVB,3,40-43). 

En conexión con esta analogía encontramos la temática de la ra­
pidez con que corren los intereses. Para ello Plutarco acudirá a un 
ejemplo más cercano y fácilmente comprensible para los miem­
bros del estamento acomodado a los que se dirige este discurso: 
«Ni los carros ... pueden atrapar y sobrepasar a los intereses [ TÓKOL], 
que corren tan deprisa [Taxds]» 31

• Basilio, por su parte, plantea es­
ta velocidad con otra imagen, de carácter más universal, pues su 
oyente implícito es un miembro de un estamento inferior al de Plu­
tarco, por lo que procura mostrar que la dinámica de los intereses 
es contraria a la natural (rrapit cpúcrcv), acercándose así al pensa­
miento aristotélico y estoico: <<La capacidad para engendrar en los 
seres vívos se da pronto [ Taxú], y pronto [ Taxú] cesa de engendrar, 
peroel dinero, que produce el inicio rápido [mxEí:av] del interés, 
multiplica el incremento de manera sucesiva hasta el infinito» 
(XIVB,3,58-61). 

Como respuesta a las sucesivas justificaciones para pedír el 
préstamo, Plutarco y Basilio proponen la misma pregunta y ofre­
cen la misma respuesta. Sin embargo, mientras Plutarco plantea, 
mediante un paralelismo antitético, un entimema para mostrar la 
incongruencia del que se mete en deudas, Basilio mejora la forma 
literaria y la concisión mediante el uso de un quiasmo antitético, 
fórmula habitual en la retórica de la época (Segunda Sofística)": 

36 PLUTARCO, De vit. aer. al. 828 A. 
" lB., 828 E. 
" Cf. A. LESKY, Historia de la literatura griega, Gredas, Madrid 1976, 861-877; 

J. M. CAMPBELL, The Influence of the Second Sophistic on the Style of de Sermons of 
Saint Basile the Great, Catholic University of America, Washington 1922; L. V. 
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<<¿Tienes [EXELS]? No pidas pres­
tado [8avElcr~], pues no tienes ne­
cesidad [6.rropE1s]. ¿No tienes? No 
pidas prestado [8avElcr~], pues no 
podrás devolverlo [ÉKTLaEt<;]» 39 . 

«Eres rico [rrAoúmo:;], no pidas 
prestado [8avd(ou]. Eres pobre 
[rrÉVT)s], no pidas prestado [8avEl­
(ou]» (XlVB,3,18-19). 

Según Plutarco, para afrontar los riesgos que supone el présta­
mo a interés, tanto el prestamista 40 como el deudor recurrirán a la 
mentira y, para mostrarlo, se sirve de un exemplum histórico. Ba­
silio también afirma que este préstamo lleva irremediablemente 
consigo la mentira 41 del prestamista 42 y del deudor: 

«En su jerarquía de faltas los 
persas conceden la segunda plaza 
a la mentira y la primera al prestar 
con interés [Ó<jlElAELV], porque a 
menudo lleva consigo a los deudo­
res a mentir [!J;Eú8ecr9m], pero los 

«Cuando va a vencer el plazo, le 
preocupa qué mentira [t~Eúae:T<H] 
echar, imaginando qué pretexto in­
ventar para escapar del prestamista)) 
(XIVB,3,37-38). 

JACKS, Saint Basile and Greek Literature, Catholic University of America, Washing­
ton 1922; A. C. WAY, The Language and Style of the Letters of Saint Basil, Catholic 
University of America, Washington 1927; Y. CouRTONNE, Saint Basile et l'hellenisme. 
Étude sur la rencontre de la pensée chrétienne avec la sagesse antique dans l'Hexa­
méron de Basile le Grand, Firmin-Didot, París 1934, 164-177; J. CAZEAUX, ús Échos 
de la Sophistique autour de Libanios ou cd...e style simple» dans un traité de Basile de 
Cesarée, Les Belles Lettres, París 1980; G. L. KUSTAS, <{Saint Basil and the Rhetori­
cal Tradition», en: P. J. FEDWICK (Ed.), Basil of Caesarea ... , 221-279. 

" IB., 829 F. 
40 El engaño es más grave en este caso, pues «SU mentira [tj.JEU8os] tiene por 

móvil la avaricia [rrAEovExLav ], no la necesidad [civáyKvr¡v ], ni la pobreza [d.rroptav ], 
sino el insaciable deseo de poseer [d.rrAr¡aTtav ], pasión cuya satisfacción no les 
reporta ni gozo ni provecho, siendo además funesta [óAÉ9ptov] para sus víctimas 
[0.8tKOV1J.Évots]>> (PLUTARCO, De vit. aer. al. 829 C). Aparecen aqui unidas la pasión 
de la avaricia y las molestias que suponen el irrefrenable deseo de tener bienes, 
dos de los lugares comunes habituales en la diatriba. 

41 «El prestar con interés es el principio de la mentira [tj.JEú8ovs], ocasión de 
ingratitud, desconocimiento y perjurio [Emopdo.s}> (XIVB,2,35-36). 

42 Como muestra perfectamente el texto de XIVB,1,39A2: «Jurando y mal~ 
diciéndose por no disponer realmente de ningún dinero en absoluto y que tendrá 
que mirar hasta si él mismo encuentra a alguien que le preste algo, confirmando 
la mentira [lPEU8os] con juramentos, añadiendo el perjurio [EmopKLo.s] al mal ne­
gocio de la humanidad)>, al igual que la escena siguiente de la homilía. 
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usureros mienten aún más, pues 
en sus registros inscriben a sus 
deudores con una suma superior a 
la que realmente han entregado» 43

• 

Fernando Rivas Rebaqu.e 

Mediante un diálogo ficticio con el interlocutor (otro de los re­
cursos literarios habituales en la diatriba), tanto Plutarco como 
Basilio sostienen que, antes de meterse en un préstamo por difi­
cultades económicas, es preferible que el deudor venda los bienes 
que posee, sobre todo los de carácter doméstico: 

«Saca de tu propia banca [Tpa­
TIÉ(~s]. Tienes [EXELS] copas, platos, 
vajilla de plata: sacrifícalo a tus ne­
cesidades» 44

• 

((¿Tienes [Exev,;] enseres de bron­
ce, vestidos, bestias, ajuar de toda 
clase? Véndelo [ánó8ou], muéstrate 
dispuesto a perderlo todo, excepto 
la libertad» (XIVB,2,22-24)". 

Para los casos que no tuvieran nada que vender, la pregunta ha­
bitual era la que expresan al alimón Plutarco y Basilio: «Entonces, 
de qué como?»". La respuesta de ambos es bastante parecida; Ba­
silio añade, sin embargo, con respecto a Plutarco, pedir limosna a 
los ricos, influjo evidente del cristianismo: 

«¿Has preguntado esto tenien­
do [€xwv] manos [xEipas], tenien­
do ptes, teniendo voz, siendo un 
ser humano, un ser capaz de amar 
y ser amado, de alegrar y dar gra­
cias? Ser maestro de escuela, pe­
dagogo, conserje, marino, sobre-

4 $ PLUTARCO, De vit. aer. al. 829 C. 
# la., 828 A. 

«Tienes [EXELS] manos [xdpas], 
tienes un oficio [TÉXVT]V ], trabaja a 
sueldo [f1Lcr8apvoíi ], ponte a servir 
[8taKÓVEt]; hay muchos recursos y 
muchas formas de ganarse la vida. 
¿Acaso es algo imposible? Pídele a 
los que tienen. ¿Acaso es vergon-

45 A diferencia de Plutarco, cuyo interlocutor posee vajilla «de plata))' el de 
Basilio tiene enseres «de bronce)), lo que nos permite hablar de diferente contex­
to social: dirigido en el caso de Plutarco a personas más acomodadas, mientras 
que en Basilio pertenecerían a un estamento más popular. 

46 ITWs oVv BlaTpá<f>w; PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 A y XIVB,4,5. Este diálogo 
retórico es otra muestra más de la utilización de recursos literarios propios de la 
diatriba. 
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carga, no hay nada en todo esto 
que sea más deshonroso [oucrxE­
pÉcrTEpov] que escuchar: "Devuél­
veme [cbró8os-] [mi dinero]''>) 47

• 

zoso [alcrxpóv] pedir? Más vergon­
zoso [aloxpóTEpov] es, sin duda, no 
pagar el préstamo» (XIVB,4,5-9)". 

Diferentes exempla tomados del mundo animal le sirven a Plu­
tarco para' hacer caer en la cuenta de que el préstamo con interés 
no es tan necesario como se cree. Con parecidos términos se ex­
presa Basilio": 

«No piden préstamos [oavE[(ov­
mL]las golondrinas, no piden prés­
tamos las hormigas [~úp~~KES], a 
las cuales la naturaleza [<j>úoLs] no 
ha concedido [8€8wKEV] ni manos 
[xdpas], ni palabra [Myov ], ni ofi­
cio [ TÉXV~v ]. Pero los seres huma­
nos, por la superioridad [nEpwucrl<;t] 
de su inteligencia, gracias a su in­
genio [EÚ~~xavov], alimentan a los 
caballos, perros, perdices y cone­
jos>>sn. 

«La hormiga [f1ÚW~I';] puede ali­
mentarse [8wTpÉ<j>w8m] sin mendi­
gar [ rrpoaamDv] ni pedir prestado 
[8avEL(Óf1Evos]; la abeja regala a los 
reyes lo que le sobra de su alimen­
to; a ellas la naturaleza [<j>úcns] no 
les dio [i'8wKEV] ni manos [XEipas] 
ni oficio [TÉxvas], pero tú, ser hu­
mano hábil [~~xa~v ], ¿no encon­
trarás un medio de entre todos 
para ganarte la vida» (XIVB,4,11-
15) "· 

Plutarco y Basilio ven en la pobreza asimismo una forma de vi­
vir con menos preocupaciones (aflEPLfiVLa), precisamente uno de 
los topoi habituales en la diatriba para criticar la riqueza": 

47 PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 A-B. 
48 En ambos autores se mantiene la centralidad de la vergüenza como clave 

para evitar el préstamo. En el caso de Basilio hay una mayor gradación con res­
pecto al tipo de trabajo: por cuenta propia, por cuenta ajena y en el sel\licio do­
méstico. 

49 Sin embargo, los animales que el obispo Capadocio pone tienen mayor fa­
ma de «industriosos» y trabajadores en la tradición; cf. las hormigas y abejas en 
las fábulas de la Antigüedad greco-romana. 

50 PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 B. 
51 La naturaleza que dota al ser humano de los recursos necesarios para la 

subsistencia es un pensamiento muy extendido entre los estoicos. 
52 Cf. U. BEUCKMANN, Gregorvon Nazianz: Gegen die Habsucht (Carmen 1,2,28). 

Einleitung und Kommentar, Studien zur Geschichte und Kultur des Altertums. 
Neue Folge. 2. Reihe: Forschungen zu Gregor von Nazíanz, Ferdinand Sch6ningh, 
Paderbom-Munich-Viena-Zurich 1988, 7-32,, 
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«No añadas a la multitud de 
males de la pobreza [1TEVtq]las di­
ficultades [ci~TJxav(a$] del présta­
mo y la deuda, ni le prives de la 
única diferencia [8ta<j>ÉpEt] sobre la 
riqueza [1TAOÚTou]: la falta de preo­
cupaciones [d.llEPL!J.vLav ]» 53

• 

Fernando Rivas Rebaque 

En esto sólo nos diferenciamos 
(8w<j>wpwf1EV] los pobres [1TÉVTJTES] 
de los ricos [1TJ.ouToÚvTwv ]: en la fal­
ta de preocupaciones [á.¡..LEPL[lvlq:.]» 
(XIVB,3, 22-23). 

Con parecidos términos deberíamos hablar de otras semejanzas 
entre los textos de ambos autores, como la cita de Plutarco, que 
parece estar basada en un refrán de sabiduría popular: «Sacar 
[~a8((ouat] de las fuentes ajenas [É1T' á).).oTp(as 1TJlyás] antes de ha­
cer el inventario de los propios [o'éKot] recursos» 54

; mientras que 
Basilio amplía esta referencia con una cita escriturística: « "Be.be 
agua de tu propio vaso" (Prov 5,15), es decir, examina tus propras 
posibilidades, no acudas [~á8t(E] a fuentes ajenas [áAJ.oTp(as mwás!, 
sino recoge de tus propios [olKELWV] manantiales para el sosteni­
miento de la vida» (XIVB,2,19-22). 

Asimismo tenemos las cornparacíones bélicas que aparecen en 
ambos escritos. Así Plutarco llega a decir «Nosotros, cuando tene­
mos necesidad, procedemos como en un asedio [1Tol.topdq]: recha­
zamos el alimento de nuestro enemigo [rroAEflLOu], el usurero»"; 
0 también: «Huye [<j>Ei)yE] del usurero [8avEWT~v ], este enemigo 
[1TOAÉfitOu] y tirano [Túpavvou}> 56

• Basilio pone en primer.lugar l~ 
comparación del asedio del prestamista al deudor con la cmdad SI­

tiada: «No admitas al usurero [8avEWT~v ], que te cercará como una 
ciudad [1Tol.topKoílvTa]>> (XIVB,2,33-34). Y, justo a continuación, el 
obispo de Cesarea retoma la temática del enemi~o, aspectos ~mbos 
que habían aparecido unidos en Plutarco: "~' el prestam1st~ es 
enemigo, no te pongas en manos del que esta enfadado contigo» 
(XIVB,2,41-42). 

Las comparaciones tomadas del ámbito médico, que aparecen en 
Plutarco y Basilio, son elementos habituales de la diatriba, aunque 
también son ampliamente utilizadas en los escritores de la época 

sl PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 A. 
" lB., 827 A. 
" lB., 828 B. 
" lB., 828 E. 
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(Segunda Sofística), sobre todo en los escritos de carácter moraL 
Así encontramos en Plutarco la comparación de la enfermedad del 
cólera con el deudor: «Y [los deudores] no se diferencian en nada 
de los coléricos [xoJ.EptKWV ], que rechazan la medicación, pero que, 
continuamente expulsando [É~EpwvTEs]lo vomitado [rrpowTafiEuov], 
acumulan,aún más y más en sí mismos. Y estas personas rechazan 
ser purgados [m8apflíivm] y, sin cesar, en toda ocasión, escupen el 
interés con dolores [68ÚVJ1S] y espasmos [arrapayfiWV ], pero un nue­
vo flujo viene en seguida a descomponerlos» 57 También, con cier­
tas variantes, podemos leer en Basilio: «Luego, como los que están 
bajo los efectos del cólera [xoMpas] están siempre expulsando 
[rrpotaTáflEuov] y arrojando [É~EpwvTEs]la segunda comida antes de 
quedar limpios [Ka8ap8~vat] por completo, y vomitan con dolor 
[68úul]s] y espasmos [a1Tapayf1WV], así los que cambian préstamos 
por préstamos y, antes de haber quedado limpios del primero, ya es­
tán cargados con el segundo préstamo» (XIVB,4,31-36). 

Y lo mismo podemos decir de la enfermedad de la hidropesía. 
Mientras Plutarco pone: «Como si un enfermo hinchado de hidro­
pesía [uopomwv ], dijera a su médico: "Es preciso, pues, que adelga­
ce y me vacíe"»". En la homilía basiliana leemos: «Y como los en­
fermos de hidropesía [ú8EptwuTES] son obesos sólo en apariencia, 
así también éste vive en la fantasía de la riqueza» (XIVB,3,27-29). 

Por último, otra semejanza que podemos descubrir entre ambos 
autores está relacionada con la persecución a que es sometido el 
deudor por parte del prestamista. Plutarco lo expresa mediante una 
serie encadenada de paralelismos con oraciones yuxtapuestas: «Eres 
juez en un proceso, él te visita; prestas juramento, él te dicta lo 
que debes decir; vas a la puerta [8úpas ], él te la cierra; te quedas en tu 
casa [o'LKot], él se pone delante y golpea tu puerta [8upoK01TOUVTa]» 59 • 

Basilio mantiene, en cierto sentido, este paralelismo, pero reducien­
do alguno de sus miembros: «Si juras, no te cree, escudriña lo de 
dentro, examina con meticulosidad tus contratos; si sales de tu al­
coba, te echa mano y te lleva consigo; si te escondes dentro, se pone 
frente a tu casa y llama continuamente a la puerta [8upoKpou<rTEL]» 
(XIVB,2,50-53). 

" ls., 831 A-B. 
58 lB., 831 B. 
" lB., 828 E. 
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Una vez llevada a cabo la comparación entre Plutarco y Basilio, 
pasamos al segundo apartado. 

2. INFLUJO DE CIPRIANO EN BASILIO 

A raíz de la peste que se extendió por Cartago en el 252, Cipria­
no compuso un pequeño tratado, único dedicado a este tema en la 
Iglesia primitiva"', De opere et eleemosynis'1

, con motivo de que una 
epidemia había hecho aumentar considerablemente el número de 
necesitados. Para animar a la caridad cristiana Cipriano recuerda 
a los creyentes las gracias recibidas de Dios y la posibilidad de ase­
gurar su salvación por segunda vez, si pecaron después del bautis­
mo, mediante las limosnas y las buenas obras". Para ello se sirve 
de numerosos testimonios sacados de la Escritura y la filosofía de 
la época. Van a ser estos dos ámbitos, las referencias bíblicas (2.1) 
y los argumentos empleados (2.2), los que vamos a estudiar más 
detenidamente, comparándolos especialmente con los que apare­
cen en las homilías VI, VII y VIII de Basilio". 

w Los otros Padres de la Iglesia tratan la limosna dentro de la trilogía ora­
ción~ayuno~limosna, o unido al ayuno, principalmente de cuaresma, como ve­
mos en Basilio, Ambrosio, Juan Crisóstomo o Agustín. 

" Cf. CrPRIANO, Obras, BAC, Madrid 1964 (a cargo de J. Campos), 229-252, 
obra que seguiré en cuanto al texto latino y la traducción castellana. Citado des­
de ahora como De op. et eleem. 

6~ Este escrito tuvo un gran éxito en la Antigüedad cristiana, siendo citados al­
gunos de sus párrafos en los concilios de Éfeso y Calcedonia. Cf. J. QuASTEN, Patro~ 
logía, J. Hasta el concilio de Nicea, BAC, Madrid 1995', 63S-676, y CYPRIEN-AUGUSTIN, 
Partage avec le pauvre, Migne, París 1998 (introducción, traducción, notas y guía te­
mática a cargo de A.-G. Hamman), 17-56. 

63 Estas homilías han sido compuestas por Basilio entre el año 369 y el375. 
Dos de ellas (VI y VIII) han sido pronunciadas con gran probabilidad al final de 
la primavera o comienzos del verano del369, con motivo de una gran hambruna 
que tuvo lugar por estas fechas, mientas que la homilía VII, por su semejanza con 
la VI, podemos fecharla en una época cercana; cf. A. PuECH, Histoire de la littéra­
ture grecque chrétienne depuis des origines jusqu 'a la fin du N siecles, Les BeBes 
Lettres, París 1928, 263ss; Y. CouRTONNE, Saint Basile. Homélíes sur la richesse, 
Firmin-Dídot, París 1935 (sobre las homilías VI y VII); J. BERNARDI, La prédication 
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2.1. Referencias escriturísticas 64 

Lo primero que diferencia el escrito de Cipriano de las homilías 
de Basilio es la omnímoda presencia en el primero de las citas bí­
blicas, que ocupan prácticamente la totalidad del tratado. Si las 
homilías \;>asilianas son en gran medida un centón bíblico 65

, en el 
caso del autor norteafricano esta afirmación es mucho más acer­
tada, pues si quitásemos las referencias escriturísticas su conteni­
do quedaría sensiblemente reducido. Cuarenta y dos citas expre­
sas 66

, dos de ellas en una amplia perífrasis 67
, a las que habría que 

añadir dos exempla bíblicos 68
, teniendo además en cuenta que al­

gunas de las citas son largas 69
, nos dan una visión real del escrito 

que, más que un tratado, en el sentido técnico del término, parece 
una colección de testimonia bíblicos sobre la caridad. 

Si analizamos más detenidamente las citas que aparecen en el 
De opere et eleemosynis y las que hay en Basilio, encontramos que 
los modos de citación son bastante parecidos: Cipriano también 
emplea el verbo «decir» para introducir una cita escriturística 70, así 

des Peres cappadociens. Le prédicateur et son auditoire, PUF, Paris 1968, 89ss, y 
F. RlVAs REBAOUE, Los pobres en las homilfas VI, V!!, Vlll y X!VB ... , 67-74. 

64 Cf. M. A. FAHEY, Cyprian and the Bible: a Study in Third~Century Exegesis, 
J. C. B. Mohr, Tuhinga 1971. 

65 Cf. F. RrvAs REBAOUE, Los pobres en las hornillas VI, VII, VIII, XIVB. .. , 
178-184. 

~ Cf. Prov 16,6 = 15,27 (c. 2); Eclo 3,3 (c. 2); Le 11,40 (c. 2); Prov 20,9 (c. 3); 
!Jn 1,8 (c. 3); Is 58,1 (c. 4); Is 58,7-9 (c. 4); Eclo 29,12 (c. 5); Prov 21,13 (c. S); Sal 
40,2 (c. S); Dan 4,24 (c. 5); Tob 12,8 (c. S); Hch 9,40 (c. 6); Le 12,33 (c. 7); Mt 6,19-
21 (c. 7); Mt 19,21 (c. 7); Mt 13,45 (c. 7); Le 19,8 (c. 8); Le 19,9 (c. 8); Le 16,11-
12 (c. 8); Prov 28,27 (c. 9); 2Cor 9,10-11 (c. 9); 2Cor 9,12 (c. 9); Mt 6,31-33 (c. 9); 
!Tim 6,7-10 (c. 10); Prov 10,3 (c. 11); Mt 6,26 (c. 11); Le 16,14 (c. 12); Le 12,20 
(c. 13); Ap 3,17-18 (c. 14); Le 21,3-4 (c. !S); Mt 10,37 (c. 16); Dt 33,9 (c. 16); !Jn 
3,17 (c. 16); !Re 17,14 (c. 17); Job 1,2.3.5 (c. 18); Sal36,25-26 (c. 19); Prov 20,7 
(c. 19); Tob 14,10-11 (c. 20); Tob 4,6-12 (c. 20); Mt 25,31-46 (c. 23); Gal 6,10.9 
(c. 24) y Hch 4,32 (c. 25). 

" El caso de Tabita: Hch 9 (c. 6) y la viuda de Sarepta: !Re 17 (c. 17). 
~ Elías (c. 11) y Daniel (c. 11). 
" Como Is S8,7-9; !Tim 6,7-10; Tob 4,6-12 y, sobre todo, Mt 25,31-46. 
70 «El Santo Espíritu afirma en las Escrituras (cf. Prov 16,6 = Prov 15,27)», 

en CIPRIANO, De op. et eleem. 2. <<En otro lugar afirma de nuevo (cf. Eclo 3,33)>>, 
lB., 2. «Tabita, dice, levántate en nombre de Jesucristo (Hch 9,40)>>, en lB., 6 ... 



558 Fernando Rivas Rebaque 

como la referencia al propio autor del libro" o el sistema de citas 
encadenadas 72

• 

En Cipriano las apariciones del AT" y NT 74 están bastante equi­
libradas, lo que también sucede en Basilio. El obispo de Cartago 
utiliza asimismo, dentro de la tradición veterotestamentaria, fun­
damentalmente la corriente sapiencial", lo mismo que las homilí­
as basilianas, mientras que para el NT hay una gran igualdad en­
tre Mateo 76 y Lucas 71 , lo que no ocurre en Basilio, que emplea el 
evangelio de Mateo predominantemente". Como novedad princi­
pal de Cipriano, referido al AT, que no encontramos en Basilio, es 
la utilización del libro de Tobías y, para el NT, el empleo de la pri­
mera Carta de Juan y la segunda Carta a los Corintios, así como 
otras múltiples referencias, inéditas en las homilías basilianas. 

Hay, sin embargo, una serie de citas que son comunes a ambos 
escritos como es la paráfrasis de la viuda de Sarepta de 1Re 17; Is 
58,7-9, las referencias a Elías, Daniel y Job; el testimonio de la pri-

71 uTambién leemos en Salomón: (Eclo 29,12)J>, ÜPRIANO, De op. et elem. 5. 
«Esto mismo declara en los Salmos el Espíritu Santo y lo apnteba con estas pa~ 
labras: (Sa140,2)>J, lB., 5. <(Asimismo en el Deuteronomio, para sostener nuestra 
fe y amor a Dios, está escrito lo propio: (Dt 33,9)»; lB., 16. «Esta idea también la 
constata Juan en su epístola ... (1Jn 3, 17)», Ia., 16. ({Atendiendo la advertencia del 
apóstol Pablo, que dice: (Gal6,10.9)», IB., 24 ... 

" Cf. Eclo 29,12; Prov 21,13; Sal40,2 y Dan 4,24 en CJP!UANO, De op. et eleem. 
4. Le 12,33; Mt 6,19-21 y Mt 19,21 en lB., 7. Le 19,8 y 19,9 en IB., 8. 2Cor 9,10-11 
y 2Cor 9,12 en lB., 9 ... 

13 En veintiuna ocasiones aparecen citas del AT, contando los exempla, fren­
te a las veintinueve veces que encontramos citado el AT en las tres homilías de 
Basilio. 

74 Con veinticuatro citas del NT en Cipriano y veintisiete en Basilio. 
15 Seis referencias tomadas de Proverbios, tres de los Salmos y dos del Ecle~ 

siástico. En Basilio serán las homilías VI y XIVB las que tengan la mayor parte 
de citas relativas a los Proverbios (cinco casos respectivamente), del total de on­
ce referencias. Con respecto a los Salmos encontramos cinco citas, siendo espe­
cialmente importante Sal 119,9, 

76 Mientras que Cipriano utiliza a Mt en seis ocasiones, Basilio lo emplea on­
ce veces, la mayor parte en la hom. VII (que versa sobre Mt 19,16-21), teniendo 
una especial importancia, aparte de dicho texto, el juicio final de Mt 25,24-36. 

17 Hay siete referencias de Lucas en Cipriano, frente a las once de Basilio en 
las tres homilías, casi todas en la hom. VI, dedicada a Le 12,16-21. 

18 Cf. U. FossA, Evangelium S. Matthaei in operibus S. Basilíi Magni, Pontifi­
cium Athenaeum S. Anselrni, Roma 1964. 
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mitiva comunidad de Jerusalén (Hch) y las referencias a Mt 6,19-21; 
19,21; 25,31-48 y Le 12,20, lo que nos hace pensar en una cierta re­
lación, al menos de tradición o testimonia bíblicos con respecto a 
los pobres y la pobreza. 

Así Cipriano, en el capítulo 17, pone una larga paráfrasis del epi­
sodio bíblico de la viuda de Sarepta, lo que también hace Basilio en 
la homilía' VIII, aunque esté más desarrollado en el primero. En 
ambos casos la cita está puesta para ratificar, con un argumento de 
autoridad escriturístico, la obligatoriedad de la ayuda al necesita­
do, incluso en tiempos de carestía. Pero mientras Cipriano resalta 
que, al alimentar a Elías, la viuda consigue mayores beneficios pa­
ra su hijo, en el caso de Basilio resalta la importancia de este acto 
de generosidad mediante el cual conseguirá que la gracia de Dios 
le devuelva esta caridad con creces: 

«Así también aquella viuda, se­
gún el libro tercero de los Reyes, 
cuando en aquellos días de sequía 
y hambre [in síccítate et fame ], 
después de haber consUmido to­
dos sus recursos, coció un pan al 
rescoldo del poco aceite y harina 
que le había quedado, para morir 
con su hijo, después de comerlo, 
llegó Elías y le pidió que se lo die­
se a él, después comería ella con 
su lújo de lo que sobrare, no dudó 
ella en condescender, ni antepuso 
por el hambre y la necesidad como 
madre el hijo a Elías. Hizo más 
bien en la presencia de Dios la vo­
luntad de éste; ofrece sin vacilar y 
decididamente lo que se le pedía, 
entrega una porción no de su 
abund:¡mcia [de abundantía], sino 
todo lo poco que tiene [sed de mo­
díco totum datur ], y, con estar 
hambriento su hijo, alimenta an­
tes al extraño1 ni prefiere su ali­
mento en la escasez y hambre [in 
penuria et fame] a la limosna, para 

«Di también tú las palabras de 
la viuda de Sidón en una ocasión 
semejante, acuérdate en este mo­
mento oportuno de la lústoria: 
"Vive el Señor" (!Re 17,12), que 
sólo tengo este pan en casa para 
comer yo y mis hijos. Aunque des 
de Jo que te falta, también tú ten­
drás una alcuza que mana aceite 
gratis y un cántaro de harina que 
no se agotará, pues la gracia de 
Dios, generosa con los fieles, se 
parece a los pozos que, a pesar de 
estar sacando continuamente de 
ellos, no se agotan, sino que de­
vuelven el doble» (VIII,6,30-38). 
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que, con este desprecio de la vida 
corporal al practicar obras de sa­
lud, le asegurase la vida de su al­
ma. Por eso Elfas, que figuraba a 
Cristo, mostrando lo que Él le re­
compensaDa con su piedad, res­
pondió así: "Esto dice el Señor: No 
faltará la vasija de harina [farris) y 
no menguará la olla del aceite 
[capsaces] hasta el día en que el 
Señor mande lluvia a la tierra" 
(!Re 17,14). Se cumplió la prome­
sa de Dios, se multiplicó y aumen­
tó para la viuda lo que había dado, 
y por su buena obra y los mereci­
mientos de su limosna, que reci­
bían el premio del aumento, se lle­
naron las vasijas de harina y 
aceite. Y no es que la madre quita­
ra al hijo lo que dio a Elías, sino 
antes bien redundó en el hijo lo 
que la generosidad y piedad le mo­
vió a hacer» (CIPRIANO, De op. et 
eleem. 17). 

Fernando Rívas Rebaque 

Tanto en Cipriano como en Basilio aparecen diferentes exempla 
bíblicos de personajes en tiempos de necesidad: Elías, Daniel (en 
paralelismo en ambos autores) y Job. En el caso de Elías los dos 
Padres se centran en exponer cómo fue alimentado de manera mi­
lagrosa: pero mientras Cipriano se limita a reseñar este ejemplo de 
manera somera, Basilio lo desarrolla más ampliamente, mostran­
do su carácter monástico y el cambio de naturaleza de los cuervos: 

<<Elías es alimentado en el 
desierto por cuervos que le lleva­
ron alimentoS>> (CrPRIANO, De op. et 
eleem. !1). 

«El Carmelo, monte elevado y 
deshabitado, soledad para el soli­
tario, tuvo a Elías, cuya alma era 
por completo para al Justo y la es­
peranza en Dios el alimento de su 
existencia; viviendo de este modo 
no acabó su vida por el hambre, si­
no que las más rapaces y voraces 
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de las aves, estas mismas le lleva­
ban el alimento y se convirtieron 
en servidores de la comida para el 
justo, ellas que tienen por costum­
bre arrebatar los alimentos ajenos, 
cambiaron su naturaleza por man­
dato del Señor y se transformaron 
en fieles guardianes del pan y la 
carne (cf. !Re 17,6). Que los cuer­
vos llevaron esto mismo a un 
hombre lo hemos aprendido en la 
historia sagrada» (VIII,5,72-82). 

En el relato de Daniel volvemos a encontramos con la misma si­
tuación: Cipriano relata el hecho de una forma sencilla, en cambio 
Basilio se encarga de exponer, en un largo desarrollo, la libertad in­
terior del individuo, la transformación de la naturaleza de los leo­
nes y los aspectos milagrosos de la alimentación: 

«Y a Daniel, metido en la cueva 
de los leones para ser pasto de 
ellos por orden del rey, se le lleva 
la comida por intervención divi­
na» (CIPRIANO, De op. et eleem. 11). 

«Una fosa de Babilonia retenía 
a un joven israelita, preso por la 
desgracia, pero libre de alma y 
pensamiento. ¿Cómo fue aquello? 
Los leones, en contra de su natu­
raleza, ayunaban, pero Habacuc, 
el que lo alimentaba, era traído 
por los aires, porque un ángel lle­
vaba al hombre al tiempo que los 
alimentos, y para que el justo no 
fuera vencido por el hambre el 
profeta era transportado al instan­
te por tierra y por mar, cuanto dis­
ta Babilonia de Judea ( cf. Dan 
14,30-39)» (VIII,5,83-90). 

Job es presentado, asimismo, como un modelo a seguir por am­
bos autores, pero con notables diferencias: mientras que para Ci­
priano lo digno de admiración en Job es precisamente el hecho de 
ofrecer multitud de sacrificios, porque tenía muchos hijos, y en es­
ta actitud se encuentra el verdadero.,amor a ellos, en el caso deBa-
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silio se pone como referencia por su conducta como personalidad 
heroica, capaz de soportar la adversidad con coraje y valentía, des­
tacando, por tanto, su aguante: 

«Así lo dice la Escritura: "Job, 
hombre verdadero y justo, tuvo 
siete lújos y tres hijas y los purifi­
caba ofreciendo por ellos víctimas 
a Dios, en proporción a su núme­
ro, y por sus pecados un novillo")) 
(CrPRIANO, De op. et eleem. 18). 

«Un ejemplo de la primera cla­
se de tentación es el gran Job, atle­
ta invencible, el cual, al contener 
todo el empuje del diablo, como el 
curso impetuoso de un torrente, 
con un corazón inconmovible y 
unos pensamientos firmes, se 
mostró tan bueno después de las 
tentaciones, como los ataques lan­
zados por el enemigo le parecían 
más poderosos y difíciles de resol­
ver» (VII,l,\4-20). 

La primitiva comunidad de Jerusal¿n, reflejada en los Hechos de 
los apóstoles, es para los dos santos Padres una referencia obliga­
da que marca cómo debe ser la vida interna de la Iglesia, tanto por 
su amor como por su práctica de la caridad. Cipriano considera es­
te período como ideal a imitar, sobre todo en el campo del com­
partir los bienes. Basilio resalta, además de los aspectos mostrados 
por Cipriano, el carácter de armonía entre los diferentes miembros 
de la comunidad: 

«Consideremos, hermanos ama­
dísimos, lo que practicó el pueblo 
de los creyentes en tiempo de los 
apóstoles, cuando en los principios 
florecían con vigor grandes virtu­
des, cuando hervía la fe con nuevo 
ardor. Entonces ponían en venta 
casas y fincas, y ofrecían a los após­
toles su precio de buena voluntad y 
generosamente para distribuirlo 
entre los pobres, después de haber 
enajenado sus bienes y traspasado 
su valor a donde les pudiesen ren­
dir frutos de vida eterna, preparan­
do su casa allí donde habitarían pa-

«Dejemos a los de fuera y fijé­
monos en el ejemplo de los tres mil, 
admiremos la organización prime­
ra de los cristianos, porque tenían 
todo en común, la vida, el espítitu, 
la armonía, la mesa común, la fra­
ternidad indivisible, el amor sin en­
gaño, que hacía de muchos cuer­
pos una unidad y armonizaba los 
diferentes espíritus en una única 
concordia (cf. Hch 2,24.41-44 y 
4,32-35)» (VIII,8,13-19). 
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ra siempre. Tal era el cúmulo de 
obras buenas cual la unión de cari­
dad, como leemos en los Hechos de 
los Apóstoles: "La multitud de los 
creyentes se comportaba con un 
solo espíritu e intención, no hubo 
entre ellos diferencias ni reputaban 
como propio nada de los bienes 
que tenían, sino todo les era co­
mún" (Hch 4,32)» (CIPRIANO, De op. 
et eleem. 25). 

Con respecto a MI 25,31-46, Cipriano se contenta con hacer una 
cita literal del evangelio, mientras que Basilio (cf. VI,8,6-16 y 
VIII, 7,39-45) ha realizado algunas variaciones, sobre todo en el fi­
nal del propio texto, encaminadas a resaltar la vergüenza de los 
malvados: 

«Esto dice [el Señor]: "Cuando 
viniere el Hijo del hombre entre 
resplandores y con Él todos los án­
geles, entonces se sentará en el 
trono de su luz y se reunirán en su 
presencia todas las naciones, y los 
separará unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los ca­
britos, y pondrá las ovejas a su de­
recha y los cabritos a su izquier­
da". Entonces intimará el rey a los 
que estén a su derecha: "Venid, 
benditos de mi padre ... ". Entonces 
responderán los justos así: 11Se­
ñor. .. ". A esto responderá el rey 
diciéndoles: "En verdad os declaro 
que en tanto que hicisteis eso a 
uno de los más inferiores de mis 
hermanos, lo hicist~is a mf'. Des­
pués intimará a los que están a su 
izquierda: 11Apartaos de mí, maldi­
tos ... ''. Responderán entonces 
ellos así: 1'Señor ... ". Y les respon-

~<¡A qué precio te aparecerá en 
el día del juicio esta frase!: "Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el 
reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo, por­
que tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de be­
ber, estuve desnudo y me vestis­
teis" (Mt 25,34-36). ¡Qué escalo­
frío te sobrevendrá, qué sudores! 
Hasta la oscuridad te rodeará 
cuando escuches la condena: u Ale­
jaos de mí, malditos, a la tiniebla 
exterior preparada por el diablo y 
sus ángeles, porque tuve hambre y 
no me disteis de comer, tuve sed y 
no me disteis de beber, estuve des­
nudo y no me vestisteis" (Mt 
25,41-43), pues allí no es acusado 
el ladrón, sino que es condenado 
el insolidario" (VI,8,6-16). 
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derá: "En verdad os declaro que en 
tanto que no lo hicisteis a uno de 
los últimos de los míos, tampoco 
lo hicisteis a mf'. Y marcharán és­
tos al fuego eterno, mientras los 
justos a la vida eterna» ( CIPRJANO, 

De op. et eleem. 23). 

Fernando Rivas Rebaque 

De las otras citas comunes hay dos que son muy importantes 
porque tanto Mt 19,21 como Le 12,20 sol1 precisamente los evan­
gelios que han servido de inicio a las hom. VII y VI, respectiva­
mente, por lo que se encuentran mucho más desarrolladas en el ca­
so de Basilio, mientras que en Cipriano son una mera referencia 
más, dentro de la serie de testimonia en torno a la caridad de los 
cristianos. 

2.2. Argumentos utilizados por ambos autores 

Además de los parecidos bíblicos hay una serie de argumentos 
empleados tanto por Cipriano como por Basilio, cuya raíz se en­
cuentra no sólo en la comunidad de fe, la influencia estoica 79 o una 
cultura bastante pareja sobre ciertas concepciones en torno a la 
economía, sino incluso en el influjo de la diatriba cínica-estoica 
que hemos visto en Plutarco. Así encontramos la idea de que el 
compartir con los hermanos no supone otra cosa sino responder a 
los beneficios previos concedidos por Dios, aspecto muy en cone­
xión con un patronazgo de carácter divino, como aparece clara­
mente en Basilio", y que también se encuentra en Cipriano: 

«Muchos y grandes son, herma­
nos carisimos, los beneficios [be­
neficia] que para nuestra salvación 
ha obrado y sigue obrando la ge­
nerosa [larga] y liberal [copiosa] 
misericordia [clementia] de Dios 

«Pero esta bondad de Dios trae 
sobre los malvados un castigo ma­
yor: ha llevado la lluvia sobre la 
tierra cultivada por manos avari­
ciosas, ha entregado el sol para ca­
lentar las semillas y multiplicar los 

79 Especialmente influyente en este caso es la obra De beneficiis, de Séneca. 
3° Cf. F. RrvAs REBAQUE, Los pobres en las homilías VI, VII, VIII y XIVB. .. , 

439-477. 

1 
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Padre ... Muchos y grandes son, 
pues, los beneficios [munera] de 
su misericordia divina)} (CIPRIANO, 

De op. et eleem. 1). 

frutos de la abundancia ... Y tales 
cosas vienen de Dios: una tierra 
apropiada, temperaturas modera­
das del aire, semillas abundantes, 
la ayuda de los bueyes y las demás 
cosas que la agricultura ha hecho 
nacer para prosperar ... ¿Esto res­
ponde al Bienhechor [EÚEPYETUl?» 
(VII,l,35-44). 

Ambos autores también tienen en común la idea de Cristo como 
Maestro y Doctor verdadero, el Evangelio entendido como regla de 
vida y lo que hemos denominado intercambio celeste o limosna re­
dentora 81

, es decir, dinero a cambio de vida eterna, aspectos que en­
contramos tanto en Cipriano como en Basilio: 

81 A partir del libro de Tobías, especialmente, surge dentro del judaísmo es­
ta corriente teológica que pone en estrecha relación las limosnas dadas a los po­
bres y la vida del judío piadóso. El texto cristiano por excelencia sobre estR temá­
tica va a ser Mt 18,16ss y par. Este mismo aspecto de complementariedad entre 
pobres y ricos aparece en HERMAS, Pastor, Sim. II. Clemente de Alejandría llega a 
proponer en el siglo u al rico que, a cambio de una riqueza material, puede con­
seguir la salvación espiritual: «Lo mismo que el mundo está compuesto de seres 
contrarios, por ejemplo, de calor y de frío, de seco y de húmedo, así también de 
quienes dan [8t8ÓvTwv] y de los que reciben [Aajl~avóvTwv]. También cuando dice: 
"Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dalo a los pobres" (Mt 19,21), re­
futa a quien se jactaba de haber observado todos los mandamientos desde su ju­
ventud (cf. Le 18,21); en realidad no había cumplido el "amarás a tu prójimo co­
mo a ti mismo" (Mt 19,19). Sólo entonces, perfeccionado por el Señor, aprendía 
a repartir [J1-ETa8tOóvat] con amor. Por tanto, no ha prohibido hacerse rico de 
buenas maneras [KaAWs], sino ser rico de forma injusta [á8tKWs] e insaciable 
[árrAlJc.nWs]. En efecto, "una propiedad acumulada inicuamente [ávojli.as] se .em­
pequeñece" (Prov 13,11). También "hay quienes, sembrando [crrrE(povTt:s], multi­
plican, y hay quienes, ahorrando, poseen menos" (Prov 11,24). De los primeros 
está escrito: "Derrochó [ÉoKópmcrEv] y dio a los pobres [rrÉvr¡crw ], su justicia dura 
por siempre" (Sal111,9). "Quien siembra y cosecha más" (Prov 11,24) es el que 
siendo generoso en la tierra y en el momento oportuno conquista los bienes del 
cielo y de la eternidad. El otro por el contrario "ha escondido su tesoro en 1a tie­
rra donde carcoma y henumbre lo consumen" (Mt 6, 19) ... Por ello dice el Señor 
en el evangelio que al producir mucho un campo y queriendo poner bajo custo~ 
dia la cosecha, uno mandó construir graneros espaciosos, y se dijo a sí mismo, 
como en una prosopopeya [cita de Le 12,19-20}} (Strommata III,6,55,1-56,3, Ciu­
dad Nueva, Madrid 1998). Algunas de estas cít"'as bíblicas van a ser retomadas por 
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«Por lo mismo el Señor, Doctor 
de nuestra vida y Maestro de salva­
ción eterna que da vida al pueblo 
de los creyentes y además les pro­
vee de medios para que tengan vi­
da por siempre, entre los encargos 
divinos [mandata] y los preceptos 
[precepta] celestiales ninguno im­
pone y ordena en su Evangelio con 
más insistencia que el de las fre­
cuentes limosnas [eleemosynis] y 
que no nos afanemos por los bie­
nes de la tierra cuanto por los te­
soros del cielo» (CIPRJANO, De op. et 
eleem. 7). 

Fernando Rivas Rebaque 

({¿Lo llamas maestro y no pones 
en práctica sus enseñanzas? ¿Lo 
reconoces como bueno y despre­
cias lo que te da, a pesar de que, 
sin duda, el que es bueno es evi­
dente que tiene que dar cosas bue­
nas? También le preguntas sobre la 
vida eterna, pero muestras que es­
tás atado por completo al placer de 
la vida presente. ¿Qué palabra difí­
cil, pesada o .desmesurada te ha 
propuesto el maestro? "Vende tus 
bienes y dáselos a los pobres" (Mt 
19,21)» (VII, 1.28-34) "· 

Pero es sobre todo en las diversas excusas que presenta el rico adi­
nerado para no compartir sus bienes donde encontramos un mayor 
parecido entre ambos autores. Así vemos la idea de que la entrega de 
los bienes a los pobres va en detrimento de la propia economía, lle­
gando hasta el empobrecimiento del donante, al igual que la res­
puesta del orador: poner toda la confianza en la eficacia de la Pala­
bra de Dios, que no defrauda en ninguna circunstancia de la vida: 

(<Pero acaso temes que, dando 
en practicar la limosna, agotes tu 
patrimonio a fuerza de largas dá­
divas, y vengas a parar en la mi­
seria. A este respecto no tienes 
que temer, bien puedes estar se~ 
guro. No puede consumirse lo 
que se emplea en obsequio de 
Cristo y en frecuentes obras del 

«"¿Y cómo viviremos, dice, si 
renunciamos a todo? ¿Cuál sería 
nuestro modo de vida si vendiéra­
mos todo y nos desprendiéramos 
de todo?". No me preguntes el sen­
tido de los mandamientos del Se­
ñor: el legislador ha sabido hacer 
compatible con la ley incluso lo 
imposible» (Vll,3,30-34). 

Basilio en sus homilías. Es, sin embargo, Cipriano (en el siglo m) el que llega­
rá más lejos en esta dirección, hasta considerar la limosna con capacidad reden­
tora en su De op. et el. Sobre este concepto, cf. S. R. HoLMAN, The Hungry Are 
Dying. Beggars and Bishops in Roman Cappadocia, Oxford University, Oxford 
1995, 54s. 

82 «Tú te entristeces por dar oro, plata y bienes, esto es, en definitiva, piedras 
y polvo, a cambio de comprar la vida bienaventurada» (VI,1,78-80). 
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cielo. Y no te prometo esto por mi 
cuenta, sino te lo prometo apoya­
do en la palabra de las Sagradas 
Escrituras y en la autoridad de 
las promesas divinas» (CIPRlANo, 
De op. et eleem. 9)". 

El motivo de los hijos es otra excusa común que encontramos en 
los dos Padres de la Iglesia, adquiriendo un mayor protagonismo 
e:', el caso ?e Cipriano, pues plantea buena parte de su argumenta­
Clan para mcentiVar a la limosna precisamente sobre esto: a más 
h_ij_os, mayor li_mo~na, pues más lo necesitan. La propuesta de Ba­
Siho, e~ cambw, tiene un toque mucho más irónico y un carácter 
d¡~yuntlvo: entre los hijos y la salvación de la propia alma el rico 
adm~;cado no debe tener ni la menor duda a la hora de elegir; afir­
mac!On c~rrobo~ada con las posteriores escenas de su muerte y la 
poca consideraCión que tendrán con su herencia 84: 

«Pero tampoco debe apartar ni 
excusar, hermanos carisimos, de 
las obras buenas y de la misericor­
dia al cristiano el que pueda alegar 
como pretexto el porvenir de los hi­
jos, puesto que en las dádivas espi­
rituales debemos pensar que es 
Cristo quien recibe, como Él asegu­
ró, sin que prefiramos nuestros hi­
jos a los avisos y enseñanzas)) (CI­
PRJANo, De op. et eleem. 16) 85• 

«"Sin embargo, la riqueza es ne­
cesaria para los hijos". Buena oca­
sión para la avaricia es esta: pues 
ponéis por delante a los hijos pero 
queréis llenar el corazón ... ¿Acaso 
no se escribieron los evangelios pa~ 
ralos casados? ... Cuando pedías al 
Señor una prole numerosa, cuan­
do le rogabas que te hiciera padre 
de familia, ¿acaso le añadiste esto: 
"Dame hijos para desobedecer tus 
mandamientos; dame hijos para 
no entrar en el reino de los cie~ 
los"?» (Vll,7,27-37). 

83
• Asimismo: t<¿Temes se consuma tu patrimonio si te dieres a repartir lar~ 

gas hmosnas? ¿Cuándo ha sucedido que faltase al justo lo necesario para vivir 
estando escrito?» (CIPIUANo, De op. et eleem. 11). ' 

" Cf. VII,S. 
35 

También: «Pero dirás: son muchos en casa los hijos y me impide esto el 
ser largo en las obras de caridad. Al revés, por esto mismo de ser padre de mu~ 
chos hijos debes ser más limosnero)> (CIPRIA.N~~ De op. et eleem. 18). 



Incluso dentro del mismo motivo ambos autores hacen hincapié 
en las dificultades que supone la herencia, en este caso contempla­
da no desde el punto de vista de problema familiar, como en el ca­
so anterior, sino desde las consecuencias que tendrán sobre el al­
ma del paterfamilias, por no haber sabido prever esta situación, 
cometiendo, en su preocupación por dejar a los hijos una cuantio­
sa herencia, un doble pecado: en el ámbito familiar y el teológico. 
De esta manera se cuestiona uno de los móviles fundamentales y 
socialmente más legitimados de la acumulación de bienes por par­
te del estamento adinerado: 

«¿Por qué te preocupas más los 
bienes ten·enos que de los del cie­
lo, y prefieres encomendar a tus 
hijos al diablo antes que a Cristo? 
Doblemente pecas y dos delitos 
cometes, uno porque no atraes so­
bre ellos el auxilio de Dios Padre, 
y otro porque enseñas a tus hijos a 
amar los bienes más que a Cristo» 
(C!PRJANO, De op. el eleem. 20). 

«Mira, pues, no sea que, des­
pués de haber amontonado con 
multitud de trabajos la riqueza, 
prepares a otro la materia del peca­
do, y luego seas encontrado culpa­
ble por partida doble: por las pro­
pias injusticias que tú mismo has 
cometido y por las que has ayuda­
do a cometer a otro}¡ (VII,7,44A7). 

Otros motivos comunes en ambos autores, de corte muy popu­
lar al tiempo que de claro influjo platónico y estoico, al menos en 
su inicio, es el deterioro que produce la avaricia en el propio suje­
to, la atadura que supone para él la preocupación por la riqueza, 
comparado con la esclavitud, y la liberación que viene de la entre­
ga a los hermanos necesitados de estos bienes (este último motivo 
procedente del cristianismo): 

«Han cercado tu espíritu las ti­
nieblas de la avaricia [avaritiae], y 
al apartarse de ti la luz de la ver­
dad, ensombreció tu corazón su 
profunda oscuridad. Eres cautivo 
[captiuus] y esclavo de tu dinero, 
estás atado a las cadenas de la ava­
ricia [cupiditatis) y, después de ha­
berte liberado Cristo, has vuelto a 

«Esto mismo dice el rico, se 
queja por tener su corazón devo­
rado por las preocupaciones, pues 
lo que alegra a los demás, esto 
mismo consume al avaricioso, 
porque no se alegra de tener todo 
repleto en casa, sino que la rique­
za que fluye, desbordando incluso 
los graneros, golpea su alma, no 
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ser cautiVO>> (CrrRIANo, De op. et 
eleem. !3). 

sea que por mirar a los de fuera 
sea ocasión de algún bien para los 
necesitados» (VI,1,65-71). 

Entre los males que lleva consigo la avaricia (tanto para Cipria­
no como pára Basilio) se encuentra la obsesiva preocupación por 
los aspectos materiales de la existencia, lo que supone de manera 
inevitable, dada la economía del deseo humano, una despreocupa­
ción por la dimensión espiritual del ser humano, es decir, el alma, 
aspecto especialmente grave por sus consecuencias. 

«Eres más amigo de tus intere­
ses que de tu alma y, por temor de 
perder el patrimonio, te pierdes a 
ti mismo» (CrPRJANO, De op. et ele­
em. 10). 

«Cuando entro en la casa de un 
hombre insensato y recientemente 
enriquecido, y la veo engalanada 
por completo de flores, me doy 
cuenta que éste no posee nada 
más valioso que lo que se ve, pues 
embellece lo inanimado, y deja sin 
adornar su alma» (VII,4,48-52) 86. 

Una de las formas que tienen ambos autores para reflejar la 
preocupación por los aspectos más espirituales es por medio de la 
comparación del vestido con el alma, estrechamente conectada con 
los códigos de vergüenza en ambos casos, pero que en Basilio se 
desarrolla por medio de una exégesis de corte alegórico de Mt 
2?,4ss y del Salmo 44,10-12, lo que le permite una mayor inciden­
Cia en estos aspectos: 

«Compra para ti un vestido blan­
co, para que te vistas de la cándida 
túnica de Cristo, después de estar 
desnudo y feo como Adán» (CIPRIA­
NO, De op. et eleem. 14)". 

«Piensa que tienes dos hijas: la 
prosperidad de aquí y la vida de los 
cielos. Si no quieres entregar todo a 
la mejor, por lo menos parte por 
igual entre la que no tiene freno y la 
sensata. Cuando tengas que presen­
tarte ante Cristo y venir a la vista 

Só <<Ahora las riquezas están más unidas a ti que los miembros del cuerpo, y 
te duele más separarte de ellas que si te cortan los órganos vitales}} (VJI,l,67-70). 

87 Podemos descubrir aquí también una cierta referencia bautismal así co-
mo la estrecha conexión entre penitencia y H1ñosna. ' 
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del juez, no presentes a un género 
de vida multimillonaria y a la otra, 
la que es esposa y está llamada a la 
vida por medio de la virtud, desnu­
da o vestida de harapos; así pues, 
no presentes al esposo una esposa 
deforme y desarreglada, no sea que, 
al contemplarla baje el rostro y al 
verla la aborrezca y le niegue el 
abrazo, más bien, después de vestir­
la con los adornos pertinentes, 
mándala engalanada para el día de 
la boda» (VIII,8,37-45)"'. 

Los juegos públicos son un excelente punto de partida, tanto en 
Cipriano como en Basilio, para hablar del tema del uso del dinero 
(sin duda, del de los ricos adinerados, porque si no no tendría sen­
tido esta comparación). Y esto tanto desde un punto de vista más 
crítico: denuncia de los gastos inútiles que se producen por este ti­
po de evergetismo cívico; como en el positivo: comparación de la 
gloria eterna con las honras que se dan en estas ocasiones. Veamos 
el primero: 

«Y si no resultan honrosos para 
mí los espectáculos que son echa­
dos en medio de denuestos y silbi­
dos y a veces hasta casi son apedre­
ados por el pueblo lleno de furor. 
Presenta, Cristo, tus organizadores 
de espectáculos a aquellos ricos, a 
aquellos inmensos acaudalados; 
¿acaso organizan en la Iglesia en tu 
presencia y bajo tu presencia tales 
espectáculos, empeñando o ven­
diendo sus haciendas, o mejor aún, 
mejoran su posesión trocándolas 
por los tesoros celestiales? En estos 

«¿No ves a los que en el teatro, 
por un momento de fama, las acla­
maciones y aplausos del pueblo, 
arrojan su fortuna a Jos luchado­
res de pancracio, a los comedian­
tes y a los que luchan con las fie­
ras, ante los cuales si se hubiera 
visto con anterioridad sentiría as­
co?» (VI,3,24-28). 

88 Vuelven a aparecer los códigos de vergüenza por su adscripción al mundo 
de la mujer. 

T 
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espectáculos míos caducos y terre­
nos a nadie se alimenta, a nadie se 
viste, nadie recibe socorro de un 
bocado de pan y de un sorbo de be­
bida. Todo se consume y se disipa 
con pródigo despilfarro y necia va­
nidad de placeres en medio de la 
locura del que los organiza y la de­
cepción de los espectadores. Allí tú 
eres vestido y alimentado en tus 
pobres, tú prometes a los que prac­
tican la limosna la vida eterna, y 
apenas si igualan en número a los 
míos, que se pierden, los tuyos, que 
son recompensados con premios 
divinos y celestiales» (CIPRlANO, De 
op. et eleem. 22). 

Estas comparaciones en dos zonas y períodos tan diferentes nos 
hablan de la importancia que, para la vida social, tuvieron los es­
pectáculos públicos, así como la actitud de los cristianos ante ellos: 
por un lado de crítica pero, por otro, de modelo de referencia y 
simbólica celestial: 

«Si en los juegos públicos de 
los paganos es cosa grande y glo­
riosa que asistan procónsules y el 
emperador, y se hacen unos prepa­
rativos y gastos por los organiza­
dores tanto más costosos cuanto 
mejor puedan responder a los per­
sonajes, ¿cuánto más ilustre y ma­
yor será la gloria del espectáculo si 
se tiene por espectadores a Dios y 
a Cristo; cuánto más preparativos 
y mayores gastos se han de hacer 
aquí, donde se reúnen para con­
templarlo las potestades del cielo, 
donde concurren todos los ánge­
les, donde el organizador ni solici­
ta una carroza o un consulado, si-

«¿Ytú te muestras mezquino en 
tus gastos cuando vas a conseguir 
tan gran gloria? Dios será el que te 
acoja, los ángeles los que te alaben, 
los seres humanos creados te pro­
clamarán bienaventurado; gloria 
eterna, corona de justicia y reino 
de los cielos serán tu recompensa 
por la administración de estos bie­
nes perecederos» (VI,3,28-34). 
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no la vida eterna, ni se granjea el 
vano y pasajero aplauso de la mul­
titud, sino se logra al galardón im­
perecedero del reino del cielo?» 
(CIPRlANO, De op. et eleem. 21). 

Fernando Rivas Rebaque 

La fama que suponía para los nobles locales los actos de patro­
nazgos o evergetismo" es uno de los espacios fundamentales de 
transformación y transmutación de valores, donde se mantienen 
buena parte de las actitudes de fondo pero se cambian tanto el be­
neficiario (los pobres) como los resultados (en vez de fama, gloria 
celestial), así lo expresan Cipriano y Basilio: 

«¡Cuál será la gloria, hermanos 
amadísimos, de los limosneros, 
qué inmenso y sumo gozo, cuando 
el Señor hiciere el recuento de su 
pueblo y, asignando la recompen­
sa prometida a nuestros méritos y 
obras, nos otorgue lo celestial por 
lo terreno, lo eterno por lo tempo­
ral, lo grande por lo pequeño; nos 
presente a su Padre, a quien nos 
restituyó por la consagración de 
nuestras almas; nos conceda la 
eterna inmortalidad para la que 
nos rescató con la vida que brotó 
de su sangre, nos conduzca de 
nuevo al paraíso, nos abra el reino 

«¡Oh, cuán grande será la ala­
banza por parte de los beneficia­
dos! No la desprecies. ¡Cuán gran­
de la recompensa por parte del 
juez justo! No dudes de ella» 
(VI,5,28-30). 

89 Sobre este tema, cf. R.-A. GAUTHIER, Magnanimité: l'idéal de grandeur dans 
la philosophíe parenne et dans la théologie chrétienne, Vrin, París 1951 ¡ J. FERGU­
soN, Moral Values in the Ancient World, Methuen, Londres-1958, 102-117; P. VEY­
NE, Le pain et le cirque. Sociologie historique d'un pluralisme politique, Seuit Pa­
rís 1976; L. MoRETII, Filosofia stoica y evergetismo ellenistico: Athenaeum 55 
(1977) 82-87; J. ANDREU- P. ScHMITI- A. SCHNAPP, Paul Veyne et l'évergétisme: An­
nales des Economies, Société, Civilisation 33 (1978) 306-325; P. GAUTIER, Les ci­
tés grecques et leurs bienfaiteurs (IV'-!" siecle avant J.C.). Contribution ti l'histoire 
des institutions, École Franyaise d'Athenes, París 1985, y E. MELCHOR GIL, Ever­
getismo en la Hispania romana, Universidad de Córdoba, Córdoba 1992 (tesis 
doctoral). 
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de los cielos en cumplimiento ver­
dadero de sus promesas!» (CIPRIA­

NO, De op. et eleem. 26). 

3. CONCLUSIONES 

3.1. Con respecto al influjo Plutarco-Basilio 

573 

a) Las numerosísimas semejanzas entre ambos escritos se 
pueden, y deben explicar, no sólo por los posibles préstamos e in­
fluencias de Plutarco en la obra basiliana (más que evidente en 
muchos casos), sino por el hecho de que ambos autores, tanto el 
pagano como el cristiano, se encuentran dentro de una misma cul­
tura, denominada por algunos antropólogos e historiadores como 
«cultura mediterránea» 90

• Así pues, el compartir una misma cultu­
ra les hace coincidir en muchos de los valores, praxis y formas de 
entender la vida, independientemente de sus adscripciones ideoló­
gicas. En este sentido tanto el paganismo greco-romano como el 
cristianismo primitivo, fenómenos ambos fundamentalmente cir­
cunmediterráneos, tendrán numerosos puntos en común por el he­
cho de estar integrados ambos en el área cultural mediterránea, 
aunque cada uno tenga su forma particular y peculiar de expresar­
la. Intentar una oposición radical entre ambos fenómenos cultura­
les es desconocer esta profunda raíz común y falsear los resultados 
de la investigación. 

b) El influjo de la obra de Plutarco, De vitando aere alieno, so­
bre la de hom. XIVB de Basilio de Cesarea es más que evidente no 
sólo en sus aspectos formales sino incluso en las temática utiliza­
das, aspectos ambos profundamente influidos por la diatriba de 
origen cínico-estoico. Esta influencia no nos debe hacer pensar, sin 

9° Cf. F. BRAUDEL, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Feli­
pe Il, !, FCE, México 1976; ÍD. (Dir.), El Mediterrdneo, Espasa Calpe, Madrid 1987; 
D. D. GILMORE, Anthropology of the Mediterranean Area: Anual Review of Anthropo­
logy 1 1 (1982) 1 75-205; J. Pm-RrvERs, Un pueblo de la sierra: Graz¡¡lema, Alianza, 
Madrid 1989, y C. PH. KorrAK, Antropología. Una explicación de la diversidad hu­
mana con temas de la cultura hispana, McGra*Hill, Madrid 19946

, 261-275. 
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embargo, en una mera copia por parte de Basilio, sino que debe­
mos inscribirla en dos fenómenos habituales en este periodo his­
tórico: la fllflllO"LS, por un lado, y la traditio, por otro. Es decir, Ba­
silio toma a Plutarco como un modelo a imitar, pero lo utiliza 
siguiendo las reglas propias de la verdadera traditio, es decir, con­
tinuando algunos de los elementos, de los que es deudor, a la vez 
que innovando otros, bien por haber elaborado aspectos que sólo 
aparecían en el modelo germinalmente, bien por hacer aportacio­
nes novedosas con respecto al original. 

e) Entre los elementos que continúa Basilio con respecto a Plu­
tarco destacan, en el plano general, la común dependencia del gé­
nero diatriba, lo que explica en buena medida los numerosos pare­
cidos literarios, la condena del lujo, el elogio de la frugalidad 
(auTapKEia) como estilo de vida más apropiado para el ser humano, 
los problemas que trae el préstamo con interés, sobre todo cuando 
la deuda es para el consumo (fenus consumptionis), el comporta­
miento antinatural (1rapa cpúaw) del dinero en estos casos, el papel 
negativo de la mujer en contacto con el mundo de la economía, la 
vergüenza y deshonra para el deudor por las dependencias que ge­
nera el préstamo, que llega en caso extremo a la esclavitud, la dife­
rencia entre los bienes propios (*olK-), de los que dispone con total 
libertad, y los ajenos (*á!.i.oTp-), con los que debe tener mucho cui­
dado -pues no son suyos y puede perderlos en cualquier ocasión-, 
las comparaciones tomadas del ámbito médico (cólera e hidrope­
sía) y militar, la utilización del código de vergüenza para evitar este 
comportamiento ... Es decir, algunas de las semejanzas formales y 
de contenido que encontramos. A ellas habría que sumar la marca­
da influencia de Aristóteles, los estoicos y los cínicos en los plante­
amientos de base de ambos autores, precisamente una de las mues­
tras del eclecticismo que caracteriza el pensamiento de este periodo 
de la Antigüedad greco-romana que iría desde el siglo 1 a.C. al IV d. C. 

d) Hay, sin embargo, elementos que Basilio innova con respecto 
a Plutarco, principalmente por los diferentes contextos sociales en 
los que escriben ambos autores. Plutarco escribe entre el fin del si­
glo 1 y el comienzo del11 d. C., época en la que Grecia está plenamente 
inserta en el sistema imperial romano (en un clima de prosperidad, 
seguridad y paz), mientras la homilía XIVB de Basilio pertenece a la 
segunda mitad del siglo IV, un periodo de creciente aumento de los 
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impuestos imperiales y una población cada vez más dividida entre 
un estamento dominante, de carácter oligárquico, y una masa de po­
blación depauperada. Por eso, mientras Plutarco condena severa­
mente a los prestamistas, pero su critica más severa se dirige contra 
los incautos deudores (habitualmente de un alto nivel de vida), pues 
la critica a1 sistema crediticio seria poco efectiva en un periodo co­
mo el suyo, la condena del préstamo con interés en Basilio es com­
pleta, al declararlo absolutamente ilícito, independientemente de las 
condiciones sociales del deudor, aunque si éste es una persona po­
bre, privada de los medios básicos de subsistencia, la usura se agra­
va aún más con la inhumanidad. En esta nueva situación, donde el 
comercio se ve reducido progresivamente y las carestías se producen 
con relativa frecuencia, la actividad económica tiende a ciretmscri­
birse en los límites de la autosuficiencia y el préstamo con interés se 
reduce, en la práctica, al préstamo para el consumo. 

Plutarco aconseja en los casos de necesidad vender algunos de 
sus bienes domésticos y, en el peor de los casos, trabajar, mientras 
Basilio añade a tales recomendaciones otra, más en consonancia 
con su espíritu cristiano y evangélico: que el rico adinerado done 
parte de sus riquezas o preste sin interés a los necesitados. Es de­
cir, que el pobre, si no puede trabajar, pida limosna a los ricos, sus 
hermanos. 

Mientras en Plutarco la narración está corroborada por los com­
portamientos ejemplares tomados de la civilización clásica, la ora­
toria de Basilio trae las citas escrituristicas como argumento de 
autoridad. Se han modificado sustancialmente los modelos de re­
ferencia, no así la necesidad de estos modelos para las conductas 
consideradas como dignas de imitar". 

3.2. Entre Cipriano y Basilio 

a) La común pertenencia de ambos autores al cristianismo les 
hace compartir no sólo una misma fe, sino también una misma 

<st Sobre el papel de los modelos de referencia en la Antigüedad, cf. P. Amffis, 
v. Exemple, y R. CANTEL- R. RicARD, v. Exemplum, en: M. VILLER- F. CAVALLERA- J. 
DE GumERT (Eds.), Dictionnaire de Spiritualité ascetique et mystique, IV, Beau-
chesne, París 1960, cols. 1877ss. "'$~ 
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tradición. De aquí la multitud de recursos comunes que utilizan, 
como son, entre otros, la caridad hacia el necesitado como uno de 
los ejes centrales de un correcto comportamiento humano, la im­
portancia que van a jugar los pobres de cara a la salvación, los 
modelos de referencia tomados del AT y NT (con la importancia 
autoritativa de la Escritura), temas estos novedosos con respecto al 
paganismo. Sin embargo, ambos autores se encuentran asimismo 
dentro de lo que hemos denominado como sociedad preindustrial 
y mediterránea, por lo que hay valores que comparten con el mun­
do pagano como son la importancia del honor para la considera­
ción personal, la centralidad de las relaciones de patronazgo-clien­
telismo para entender las relaciones sociales, una concepción de 
economía que podriamos denominar como economía de bienes li­
mitados" o economía moral". 

b) Dentro de la ayuda al necesitado hay, sin embargo, tres 
campos en los que la transformación del cristianismo con res­
pecto al cristianismo es tan sutil como fundamental, como son la 
importancia que va a adquirir el comportamiento ascético, la 
centralidad de la limosna y el concepto escatológico de la exis­
tencia o, en su correlato divino, la concepción de Dios como Juez 
universal. 

n La economía es percibida desde la escasez, por lo que el incremento de ri­
queza por uno de los miembros es considerado sólo como aceptable si procede 
del exterior, pero si proviene del interior es considerado como un robo; cf. G. 
FosTER, Peasant Society and the Jmage of Limited Good: American Anthropologist 
67/2 (1965) 293-315; ÍD., A Second Look at Limited Good, Anthropological Qua­
terly 45/2 (1972) 57-74; S. PrKER, The Image of Limited Good: Comments on an 
Exercise in Description and Jnterpretation: American Anthropologist 68/5 (1966) 
1201-1211; J. R. GREGORY, Image of Limited Good or Expectation of Reciprocity: 
Current Anthopology 16/1 (1975) 73-92; B. J. MALINA, El mundo del Nuevo Testa­
mento ... , 115-144, y F. RlvAs REBAQUE, Los pobres en las hornillas VI, VII, VIII y 
XIVB. .. , 496-501. 

93 La exigencia de unos derechos sociales básicos que se pueden calificar co­
mo <{derecho a la subsistencia)> está tan extendida que constituye prácticamente 
la moralidad social fundamental del orden social precapitalista; cf. J. C. Scorr, 
The Moral Economy of the Peasants: Rebellion and Subsistence in Southeast Asia, 
Y ale University, New Haven 1976; ÍD., «¿Patronazgo o explotación?>), en: E. GEI.L­
NER y otros, Patronos y clientes e:n las sociedades mediterráneas, Júcar, Madrid 
1985, 49, y H. MoXNES, The Economy of the Kingdom: A Social Conflict and Eco­
nomic Relations in Luke's Cospel, Fortress, Filadelfia 1988. 
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El ascetismo, que hasta ahora tenía una cierta importancia en 
determinadas corrientes de pensamiento, sobre todo como apren­
dizaje de la moderación (una de las caracteristicas principales de 
la conducta considerada como políticamente correcta en este pe­
riodo), se va a convertir dentro del cristianismo en uno de los ele­
mentos ful)damentales que impulsen al cambio de personalidad, 
pues tiene no sólo una dimensión de cara al propio sujeto (como 
expresión de autarquía), sino que va a conectarse al crecimiento 
espiritual, adquiriendo una gran dignidad e importan<:;ia, al tiem­
po que se conectará con el otro elemento, la limosna, dándole una 
perspectiva social de ayuda al necesitado. 

La limosna se va a transformar en clave de bóveda de la con­
ducta caritativa cristiana. Una limosna que va a estar gestionada 
de forma cada vez más centralizada por el obispo local, lo que le 
concederá un fuerte influjo económico, aparte del reconocimien­
to social, potenciando de esta manera su protagonismo cívico 
a extremos insospechados en otros periodos. La limosna va a 
ser entendida asimismo con capacidad redentora, lo que permi­
tirá a los estamentos superiores insertarse en este movimiento 
sin renunciar sustancialmente a sus riquezas. Por último, esta li­
mosna se entregará, no a los ciudadanos en general, sino a los po­
bres, que empiezan a adquirir una gran importancia y visibilidad 
social. 

La Escritura presenta un Dios preocupado por los más necesita­
dos, en el que se unen la misericordia y benevolencia con la exi­
gencia ética y la justicia. De cara a la predicación a los pobres se 
incidirá especialmente en estos últimos aspectos, mientras a los es­
tamentos superiores se les presentará a Dios como Juez universal 
de vivos y muertos. De esta forma la escatología y la ética se re­
fuerzan, a la vez que se complementan. 

e) Sin embargo, el público al que se dirigen Cipriano y Basilio 
son bastante diferentes, por lo que el discurso y las exigencias que 
se les plantean son asimismo diferentes. En el caso del obispo car­
taginés estamos ante un público mayoritariamente bautizado, al 
que Cipriano propone diferentes medios para limpiar los pecados 
cometidos después del bautismo, entre los que se encuentra la li­
mosna. Dentro del auditorio de Basilio son muchos, en cambio, los 
no bautizados, por lo que el orador'se ve obligado a realizar un 
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planteamiento de carácter más moral, como educación de las con­
ductas y costumbres (no tan estrechamente unido al bautismo), 
donde los contenidos creyentes quedan reducidos sobre todo a ar­
gumentos de autoridad y exempla, ambos tomados sobre todo de la 
Biblia. 

Desde aquí se entiende porqué en Cipriano aparecen mucho 
más temas relacionados con la misericordia de Dios, la salvación 
de Cristo, la acción bautismal y la remisión del pecado, cuestiones 
de carácter más específicamente creyente, aspectos que encontra­
mos de forma más escasa en Basilio, más dedicado a una persua­
sión de carácter más «civih de sus oyentes, donde los elementos de 
carácter más cristiano o sacramental están bastante ausentes, obli­
gando al orador, en contrapartida, a emplear recursos de carácter 
más argumentativo que normativo o doctrinal. 

Asimismo esto permite explica el hecho de que los argumentos 
filosóficos no tengan tanta importancia en Cipriano, destacando en 
cambio fundamentalmente los teológicos; mientras que en Basilio 
sucede precisamente lo contrario. Cuestiones como el pathos ", la 
diatriba cínico-estoica y otros elementos conectados a ellos, bási­
cos como recursos oratorios en Basilio, tienen escasa presencia en 
Cipriano. 

Esto no quiere decir que no haya una cierta coincidencia en al­
gunos de los argumentos utilizados en ambos autores, como es la 
idea de los beneficios previos concedidos por Dios (al que se con­
sidera desde la óptica evergética o patronal), la consideración de 
Cristo como Maestro y Doctor verdadero, así como el evangelio en­
tendido como regla de vida, el «intercambio celeste» y, sobre todo, 
las excusas que presenta el rico adinerado para no compartir con 
el pobre, entre ellas: que esta generosidad iría en contra de su pa­
trimonio, el motivo de los hijos, la herencia, la avaricia como ata­
dura, el compartir como liberación, la obsesiva preocupación por 
los aspectos materiales de la existencia, la comparación del vestido 
con el alma, el evergetismo de los nobles locales y los juegos pú­
blicos como simbólica social desde la que comprender los premios 
y castigos celestiales. Aspectos casi todos presentes en las homilías 
basilianas. 

94 No hay ni una sola llamada a la compasión ante las necesidades de los 
atribulados; cf. CYPRIEN-AUGUSTIN, Partage avec le pauvre ... , 18. 
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d) Esta diferencia de contextos sociales marca asimismo la uti­
lización de las citas bfblicas en Cipriano y Basilio de Cesarea, a pe­
sar de la importancia que ambos autores atribuyen a la Escritura 
como autoridad normativa fundamental de cara al comportamien­
to humano. 

Ciprian9 emplea un amplísimo repertorio de testimonia bíblicos 
sobre la caridad, tanto del AT como del NT, dado que el auditorio 
tiene un conocimiento más completo de la Escritura, mientras que 
en Basilio aparecen prioritariamente los apartados más sapiencia­
les y ejemplares, tanto del AT como del NT, que se adaptan mejor a 
su proceso pedagógico, siendo además más conocido por sus posi­
bles oyentes, mientras que otras referencias menos populares son 
excluidas de las homilías, a pesar de formar parte de la tradición so­
bre estos temas. Así se entiende por qué el libro de Tobías y 2Cor 9 
sean utilizados por parte de Cipriano, dado que estas referencias 
formarían parte del elenco habitual cristiano sobre la caridad, la li­
mosna. En cambio Basilio no las emplea, en parte porque no entran 
dentro de su proyecto pedagógico y moralizador, en parte por res­
ponder a un proceso posterior, pues formaría parte de las obliga­
ciones del creyente convencido, cosa que no sucedía en gran medi­
da con sus oyentes. Lo mismo podemos decir de las referencias a la 
primera Carta de Juan o el Apocalipsis. 

Como elementos b1olicos comunes en ambos autores hay que des­
tacar la utilización preferente de la tradición sapiencial (sobre todo 
Proverbios, Salmos y Eclesiástico), así como el empleo de Mateo y 
Lucas, mientras que los evangelios de Marcos y Juan aparecen en 
escasas ocasiones tanto en Cipriano como en Basilio. 

Hay sobre todo una serie de referencias bíblicas fundamentales 
que encontramos en Cipriano y en Basilio, en algún caso con un 
amplio desarrollo, lo que indica la importancia de estos personajes 
o situaciones como modelos creyentes de comportamiento en tiem­
pos de necesidad como la viuda de Sarepta (cf. !Re 17,12ss), los 
ejemplos de Elías, Daniel y Job, la primitiva comunidad de Jerusa­
lén de Hechos, así como las citas neotestamentarias de Mt 25,31-46, 
Mt 19,21 y Le 12,20. Muchos de estos casos se refieren a exempla de 
personalidades de corte heroico, cuya conducta se basa en la perse­
verancia durante la dificultad, recibiendo por ello un premio divi­
no; comportamiento que se adaptaba perfectamente al perfil de lo 
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socialmente exigido para estos casos en la Antigüedad greco-roma­
na, con el añadido del premio divino. De carácter más específic~­
mente cristiano serian ]as citas del juicio final y la comunidad de Vl­

da de Hechos. 
Tanto las citas empleadas por ambos autores como los modelos 

de referencia comunes, a pesar de la distancia cronológica y geo­
gráfica, nos hace pensar en la importancia de los testimonia bíbli­
cos relativos a ciertos temas (en este caso la caridad hacia el próji­
mo y el aguante en tiempos de dificultades), que habrían circulado 
como un recurso para la predicación de los oradores cristianos, así 
como algunos modelos en cierta medida preestablecidos, que cada 
autor adaptaría en función de sus circunstancias. 

e) Por último, mientras que el escrito de Cipriano tiene la forma 
literaria de un tratado, los de Basilio son homilías. Esto supone en el 
caso del africano una estructura más fija, con menos diálogo con los 
oyentes, donde se exponen verdades compartidas, y no hay ni la más 
ligera duda sobre las conductas contrarias a la caridad. En las ho­
milías basilianas, por el contrario, encontramos un cierto cuestiona­
miento de las opiniones del orador, lo que le obliga a una estructura 
más dialogal, en este caso más cercana a la diatriba, para responder 
a estas criticas, al tiempo que expresa una menor comunidad de ide­
as, que llega a su culmen en la homilía VIII con la ausencia de la ce­
lebración comunitaria o una presencia pasiva y negativa. 
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LA GRACIA INFINITA 

Ensayo estético y teológico 
sobre El festín de Babette 

I 

Pedro Rodríguez Panizo 

Como un potente resorte contra la costumbre que todo lo devo­
ra, se alza el arte para hacemos recobrar la sensación de la vida. 
Podríamos decir que existe para hacemos sentir las cosas tal y co­
mo las percibimos y no sólo como las «sabemos». Como ha dicho 
en tantas ocasiones Michel Henry, es el vehículo privilegiado de 
nuestra relación esencial con el corazón de las cosas, el desvela­
miento de la esencia de la vida. Junto con la ética y la religión, una 
forma elevada de cultura, si entendemos por ésta el autocumpli­
miento esencialmente práctico de la vida, su autorrealización y au­
tocrecimiento para llegar a formas cada vez más elevadas de sí 
misma, en las que pueda desbordarse y hasta exaltarse su esencia. 
El arte llevará a cabo este prodigio mediante la actividad incesan­
te de la sensibilidad, ejecutando los poderes engrandecidos de la vi­
da hasta hacemos «Ven> lo invisible. Por ello, su «irrealidad» es ori­
ginaria, puesto que no se ex-pone o dis-pone en el aparecer de un 
mundo, en lo que Henry gusta de llamar fenomenicidad, sino que 
sólo puede re-presentarse en él, apelando a nuestra imaginación co­
mo única posibilidad de preservar su propia intimidad de toda 
exhibición, puesto que la vida no es sino la autorrevelación que 
ocurre en la esfera de la interioridad radical de la subjetividad ab­
soluta. De ahí que el arte, con su forma imaginaria, niegue en la 
objetividad la objetividad misma, y se nos presente necesariamen­
te como un enigma, como un misterio pleno de sentido que se apo­
dera de nuestra imaginación y nos remite, desde la raíz de su 
ser, a esa esencial ausencia que sabemos bien lo que es porque tam-




